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La  acción  en  Madrid.— Epoca  actuad 


CUADRO  PRIMERO 


*Una  fábrica  de  lamparillas  de  la  calle  de  la  Paloma,  o  de  otra  calle 
de  los  barrios  bajos.  Puerta  al  foro  y  lateral  derecha.  Se  trata  de 
una  casa  blanca  con  unas  mesitas  bajas  en  las  que  las  operarías 
hacen  lamparillas  de  esas  que  son  una  cartulina  redonda  y  una 
pequeña  mecha. 


CONCHA,  PACA,  ANTONIA,  JULIA,  PEPA,   IRENE,   MATILDE  y 
CAROLINA,  EL  DE  LAS  COPLAS  y  el  LAZARILLO 

Esta  Carolina  es  una  pobre  muchacha,  feíta,  lo  que  se  llama  vul 
galmente  un  chuchito.  Además  es  más  sosa  que  el  bicarbonato.  Al 
levantarse  el  telón  están  todos  los  personajes  citados  entregados  a 
.  las  labores  propias  del  sexo  a  que  pertenecen.  (El  sexo  de  las  lam- 


ESCENA  PRIMERA 


parillas) 


Música 


(El  cantable  en  la  partitura.) 


Hablado 


Paca 


Car. 


Cop. 


Con. 


¿Hay  alguna  cosita  para  el  pobre  ciego? 
Perdone,  hermano;  pero  no  hemos  tenido 
tiempo  de  cambiar. 

Para  el  pobre  ciego.  Miren  a  ver  si  tienen 
algo. 

Tú,  Carolina,  dale  esta  perra  gorda.  (Carolina 

se  acerca  y  coge  el  dinero.)  que  no  hay  ná  más 

triste  que  ganarse  el  dinero  cantando, 
(cayéndose  de  sosa.)  Tenga,  hermano. 
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Cop.  Dios  se  lo  pague,  hermosa  joven. 

(Gran  juerga  entre  las  operarías.) 

Con.  Y  que  El  le  conserve  a  usted  la  vista. 

Laz.  (ai  de  las  copias.)  Pero  padre,  si  la  joven  esa 

es  un  ratonero. 

Cop.  ¿Y  quiés  que  se  lo  diga?  (A  las  operarías.)  El 

Señor  les  dé  salú.  (Mutis.) 

Con.  ¡Carolina! 

Car.  ¡Y  van  dos! 

Con.  Alárgame  esas  tijeras. 

Car.  (Dándoselas.)  Ahí  van.  Y  me  ha  dicho  mi  ma- 

dre que  mi  nombre  es  Rosa  .. 

Con.  ¿Rosa?  Pues  maldito  sea  el  mes  de  Abril. 

Car.  ¿Y  que  por  qué  me  llaman  ustedes  Carolina? 

Con.  (Parodiando  el  tonillo  de  sosera  con  que  habla  Caro- 

lina.) Pues  le  dices  a  tu  madre  que  te  llama- 
mos Carolina  en  recuerdo  de  ia  Otero,  (se 
ríen  las  operarías )  Y  vosotras  dejar  la  risa  pa 
luego,  que  hay  que  terminar  esta  tarea. 

Julia  Corre  mucha  prisa,  ¿eh? 

Con.  Tú  verás;  cuando  os  hemos  hecho  venir  en 

domingo... 

Ant.  Antes  de  media  hora,  terminao  too. 

Pepa  Chicas,  daros  prisa,  pa  ver  si  podemos  enea- 

sayar  con  Lázaro. 

Con.  ¿Y  qué  tenéis  que  ensayar  vosotras? 

Irene  ¡Anda!  ¿Pero,  no  lo  sabe  usté?  Pues  una 
canción  preciosa  pa  presentarnos  en  uno  de 
esos  concursos  con  premios  en  efetivo  metá- 
lico que  han  organizao  en  la  Ciudad  Lineal. 

Con.  ¿Y  ensayáis  con  el  mozo  de  los  recaosf 

Irene  Sí,  señera;  tóos  los  días  en  mi  casa;  pera 
hoy,  si  nos  lo  permite  usté  ensayaremos 
aquípa  las  evoluciones,  porque  en  mi  casa 
*   00  podemos. 

Con.  Pero  si  creo  que  tiés  un  pasillo  ande  caben 

veinte  personas...  una  detrás  de  otra. 

Mat.  Y  el  señor  Felipe,  su  marido  de  usté,  ¿no  se 

enfadará? 

Con.  ¡Qué  se  tié  de  enfadar!  Sabiendo  que  es  mi 

gusto,  boca  abajo  too  el  mundo.  Para  mi  Fe- 
lipe, no  hay  más  más  mujer  que  una. 

Paca         (Aparte  a  las  otras.)  Cada  cinco  minutos. 

Julia         Y  bien. 

Con .  ¿Qué  refunfuñáis? 

Paca  Yo  na. 

Con.  Me  figuro  lo  que  decías...  Por  lo  visto  tú 

también  eres  de  las  que  creen  que  mi  mari- 


do  es  un  don  Juan  Tenorio  o  un  Periquito 
entre  ellas.  Pues  pa  que  te  enteres,  eso  no 
son  más  qne  infundios  de  cuatro  feanas  que 
>  están  hifódrobas,  porque  mi  espose  no  ias  ha 
dicho:  «Envido.»  Una  de  ellas  es  el  Charlot 
del  23;  una  mujer  tan  pequeña  que  si  se  vol- 
viera azúcar,  no  había  ni  pa  un  refresco. 
Otra  es  seguramente  la  hija  del  señor  Ve- 
nancio, esa  que  la  llaman  el  Seis  doble. 

Julia  ¿Y  por  qué  la  han  puesto  ese  mote? 

Con.  Porque  tié  los  dientes  muy  negros  y  no  se 

han  enterao  que  es  que  van  de  luto  por  los 
que  se  le  han  caído. 

Paca  ¿Y  usted  no  cree  que  cuando  el  río  suena 
agua  lleva? 

Con.  Eso  está  bien  pa  un  cuplé  acuático  de  los  de 

moda...  La  mujer  y  la  marina. 
«Agua  que  va  río  abajo...» 
«Agua  que  no  has  de  beber...» 
pero  en  esta  casa  no  encaja.  Miá  que  querer 
a  otra  mi  Felipe...  un  hombre  que  no  pien- 
sa más  que  en  su  mujer.  Como  que  raro  es 
el  día  que  no  me  hace  un  regalo  y  algunos 
días,  como  ayer,  dos. 

Paca         ¿Y  qué  le  trajo  a  usté? 

Con .  Un  sello  Yer  pa  la  jaqueca  y  una  garrafa  de 

bacalao  a  la  vizcaína.  ¿Qué  te  ha  parecido? 
También  mi  madre  me  ha  dao  el  aviso  go- 
rras, diciéndome  que  si  Felipe  fie  fama  de 
enamorador. 

Paca  Pues  la  señá  Inés  no  se  lo  habrá  dicho  pol- 

en vidia,  me  paece  a  mí. 

Con.  Es  que  mi  ípadre  le  tié  a  mi  esposo  una 

miaja  de  hincha  desde  un  día  que  oyó  que 
le  decía  a  un  amigo:  «Mira  si  tendré  fuerza 
de  voluntad,  que  he  conseguido  que  me 
limpie  las  botas  mi  suegra.* 

ESCENA  II 

DienAS  y  LAZARO 

Lázaro  es  el  dependiente  de  la  fábrica;  es  más  chulo  que  tres  ochos, 
se  contonea  al  andar  y  se  escucha  al  hnblar;  acciona  por  pases 
naturales 

Lázaro  (Por  la  derecha.)  Ya  está  eso  preparao,  cuando 
gustéis  podéis  pasar  a  empaquetar. 


Pepa         Ya  mismo  vamos. 

Con.  Oye  tú,  (a  Lázaro.)  ¿qué  concurso  es  ese  al 

que  me  han  dicho  éstas  que  os  vais  a  pre- 
sentar? 

Lázaro  Uno  de  la  Ciudad  Lineal  y  nos  presentamos 
con  una  comparsa  que  he  formao  con  éstas 
y  que  la  titulo  «Los  seis  u  siete  niños  de 
Ecija». 

Con.  Serán  los  siete  niños  de  Ecija. 

Lázaro  Sí;  pero  yo  digo  los  seis  u  siete  por  si  se 
pone  mala  alguna  de  las  chicas. 

Con *  ¿Y  en  qué  consiste  vuestro  trabajo? 

Lázaro  En  cantar  varias  canciones;  pero  con  la  que 
nos  llevamos  el  premio  es  con  una  que  me 
he  sacao  yo  de  la  cabeza.  Se  titula:  «La  Fe- 
ria de  Sevilla»  y  es  una  visión  de  la  Sema- 
na Santa  y  la  Feria;  lo  cantamos  con  acom- 
pañamiento de  lija,  que  es  una  cosa  moder- 
nista. 

Con,  ¿Pero  tú  crees,  infeliz,  que  os  vais  a  llevar 

las  quinientas  pelas? 

Lázaro  Paeee  que  las  tengo  en  el  bolsillo  y  además 
me  voy  a  llevar  otras  500  liras  pa  mí  solo 
en  el  concurso  de  novilleros  y  aficionaos 
que  hay  también  en  la  placita  de  la  Ciudad 
Lineal. 

Paca         ¿Va  usté  a  presentarse  a  eso? 

Lázaro  |A  ver  qué  vida!  \  a  sabéis  que  yo  no  pienso 
estar  toda  la  vida  de  mozo  aquí,  sino  que 
tengo  mis  aspiraciones  taurinas;  que  ahí  es 
donde  está  la  luz,  y  no  en  una  fábrica  de 
lamparillas. 

Con .  ¿Y  en  qué  consiste  el  concurso? 

Lázaro  En  un  premio  de  cien  machacantes  al  tore- 
ro que  ejecute  delante  de  un  becerro,  de  seis 
años,  la  suerte  más  nueva  y  más  arriesgá. 

Con.  ¿Y tú  que  vas  a  hacer?  ¿Dar  el  salto  de  la  ga- 

rrocha metido  en  un  talego? 

Lázaro  [Tampoco!  Yo  he  inventao  la  suerte  del  fan- 
tasma. Fíjese,  (Coge  el  tapete  que  cubre  la  camilla 
y  da  dos  o  tres  lances  a  la  verónica  y  termina  echán- 
dose el  tapete  a  la  espalda  y  haciendo  el  movimiento 
de  embozarse  en  él  con  la  mano  derecha,  se  lo  lía  a  la 
cabeza,  teniendo  el  brazo  en  alto.  En  esta  posición  se 
arrodilla  y  a  poco  se  desemboza.  )  ¡Con  esta  suerte, 
me  llevo  el  premio! 

Con.  ¡Te  vas  a  ver  negro! 

Lázaro      ¿Por  qué? 


Con.  De  los  porrazos  que  te  va  a  dar  el  toro. 

Lázaro         (Haciendo  mutis  por  la  derecha.)  Tómelo  USté  a 

chunga,  pero  queda  usté  invitá  a  la  cuchi- 
panda-cómico-lírico-campestre a  transfor- 
mación que  vamos  a  dar  con  el  dinero  del 
premio. 

Con.  CJn  poco  chalao  está  con  eso  del  toreo,  pero 

es  un  buen  muchacho. 
Paca         Bien  que  le  quiere  usté. 
Con.  Tú  verás.  Lo  recogió  mi  madre  a  la  edad 

de  dos  años,  que  se  quedó  huérfano,  y  es 

más  fiel  que  un  perro. 
Ant.  Y  más  chulo  que  la  pana. 

Con.  Miá  tú  si  habrá  salido  chulo  que  llama  al 

sereno  con  un  manubrio  de  bolsillo. 
Paca         Esto  ya  está  listo. 

Con.  Pues  adentro  a  empaquetar.  (Han  recogido  la* 

lamparillas  y  hacen  todas  mutis  por  la  derecha.)  Y 

en  cuanto  terminemos,  prepararemos  la  otra 
tarea  y  luego  ya  podéis  ensayar  o  hacer  lo 
que  os  dé  la  gana. 


ESCENA  III 

FELIPE,  SEVERIANO  y  CLOTILDE;  frente  a  la  puerta  del  foro  se 
encuentran  frente  a  frente  ^Felipe  y  Severiano  a  Clotilde,  que  va  en 
sentido  opuesto 

Fol .  (En  la  calle  parando  a  Clotilde  que  lleva  una  carta  en 

la  mano.)  ¿A  dónde  va  usted  con  esa  carta, 
chatunga? 

Clot.  Aecharla  al  correo  pa  el  hombre  que  yo 

camelo. 

Fel .  Pues  démela  usté  eu  propia,  mano  y  se  aho- 

rra usté  el  sello. 

Clot.  (Con  gran  entusiasmo.)  No  ha  estado  USté  pesao, 

de  veras.  (Hace  mutis  mirándole  fijamente.) 
(Felipe  y  Severiano;  el  primero  va  muy  bien  vestido 
con  traje  de  última  moda,  gorra  a  cuadros,  botas  de 
caña  clara  y  cuidadosamente  afeitado.) 

Sev.  Pero,  Felipe,  ¿qué  las  das? 

Fel.  No  lo  sé,  chico;  pero  cá  mirada  mía  es  un 

relámpago,  ca  piropo  un  trueno,"  ca  frase  un 

rayo... 

Sev.  Amos,  que  eres  una  tormenta. 

Fel.  Pa  el  sexo  belio,  sí. 


Y  siendo  tan  feminista,  ¿por  qué  te  has  ca- 
sao? 

Pa  tener  dos  mujeres  menos  que  desear;  la 
mía  y  mi  suegra.  Además,  que  al  casao  Jo 
más  que  le  pué  engañar  es  la  suya;  al  solte- 
ro todas. 

Bueno;  es  que  tú  eres  de  los  del  amor  trom- 
pero: tantas  veo,  tantas  quiero. 
¿Pero  es  que  a  ti  no  te  placen? 
[Qué  duda!  Ahora  que  yo  soy  un.  desgraciao; 
no  encuentro  ni  una  mala  chapuza... 
Pues,  según  dicen,  tocamos  a  diez  y  nueve 
mujeres. 

Pues  entonces,  algún  gachó  tiene  treinta  y 

OCho,  porque  yo...  (índica  por  señas  que  no  las- 
cata.) 

•Servidor  es  ese  gachó. 

Ya  me  han  dicho  que  te  han  visto  conver- 
sando con  una  francesa  bien  instrumenta. 
¿Es  que  vas  a  hacer  una  traducción? 
Se  trata  más  bien  de  un  arreglo. 
;Ah!  Y  eé  también  que  trasdantiyer  le  has 
paseao  la  calle  a  Evarista  la  Morucha. 
No  te  han  engañao. 

Ten  cuidao  con  esa  gachí,  que  ha  tenida 
varios  tropezones. 

Pues  esta  vez  se  ha  caído,  porque  en  este 
mundo  no  hay  más  que  dos  cosas  bonitas: 
las  flores  y  las  mujeres;  dos  cosas  tiernas:  el 
pan  y  las  mujeres,  y  dos  cosas  apetitosas: 
las  mujeres  y  las  mujeres. 
La  verdá  es  que  si  algo  envidio  yo  en  este 
mundo  es  el  partido  que  tienes  con  el  sexo 
contrario.  Pero  lo  que  a  mí  me  choca  es  que 
no  te  haya  cogido  en  un  renuncio  lapa- 
rienta. 

Como  que  no  ve  más  que  por  mis  ojos  y  yo 
sé  hacer  las  cosas.  Además,  que  pa  mí  la 
primera  eg  ella  y  la  prueba  es  que  ca  vez 
que  la  engaño  me  remuerde  la  conciencia  y 
pa  convencerme  a  mí  mismo  de  que  hay 
que  portarse  bien,  la  traigo  un  regalo. 
Oye,  ¿y  no  te  ha  remordido  nunca  la  con- 
ciencia antes  de  engañarla? 
En  jamás. 

¿Y  no  te  ha  ocurrió  alguna  vez  llamar  a  tu 

mujer  por  el  nombre  de  tus  vítimas? 

Ni  ocurrirá,  porque  yo  a  mi  mujer  y  a  toas 


—  Il- 


las demás,  las  llamo  con  el  mismo  nombre 
cariñoso;  las  digo  chalunga  mía,  y  no  hay 
cuidao. 

Sev.  ¿Y  si  te  toca  alguna  de  esas  que  tién  que 

dormir  en  un  parador  de  banderillas?  (colo- 
cándose el  dedo  Indice  en  sentido  horizontal  debajo 
de  la  nariz,  indicando  de  este  modo  que  se  alude  a 
una  mujer  con  unas  narices  tan  grandes  que  podría 
colgarse  de  un  alambre  como  lo  están  las  banderi- 
llas.) 

Fel.  Pues  si  resulto  agraciao  con  una  narizotas, 

la  llamo  también  chatunga  y  paece  un  re- 
truécano. 

SeV*  (Fijándose  en  una  mujer  que  pasa.)  Atisba  quién 

va  por  allí:  la  Feliciana. 
Fel.  Vigila  por  si  viene  mi  mujer,  (sale  corriendo 

por  la  puerta  del  foro  y  desde  allí  sisea,  como  llaman» 

do  a  alguien,)  A  ver  si  quedas  mejor  que  un 
perro  policía. 

Sev.  Aquí  no  vigilo,  por  si  sale  tu  mujer  y  por- 

que no  me  prueba  estar  en  Cestona. 

Fel.  Bueno,  la  despreciaré;  porque  esa  nóvale 

ná.  Tengo  en  planta  una  chavalilla  de  diez 
y  siete  años,  que  paece  una  mujer. 

Sev.  Es  que  !a  mujer  se  dibuja  a  los  diez  y  siete 

años. 

Fel.  Y  a  los  treinta  y  cinco  se  pinta. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  CONCHA 
COfU  (Saliendo  por  la  derecha.)  Hola,  Severiano,  bue~ 

nos  días. 
Sev.  Pero  que  muy  buenos. 

Con.  (a  Felipe.)  ¿Hace  mucho  que  has  venido? 

Fel.  Acabo  de  llegar,  chatunguita  mía. 

Con.  Chatunguita  mía,  chatunguita  mía;  es  que 

no  se  te  cae  esa  palabra  de  la  boca. 

Fel.  (Aparte.)  En  todo  el  día.  (Abrazándola.)  Pero  na 

sabes  que  me  tienes  trasiornao? 
Con.  (a  severiano.)  Dispense  usté;  pero  siempre 

esta  así.  (Aludiendo  al  abrazo.) 

Fel.  (Aparte.)  En  eso  tié  razón;  siempre  estoy 

dando  abrazos. 
Con.  Oye,  Felipe...  yo  tenía  que  decirte  una 

cosa... 


¿Hago  mutis,,  o  me  vuelvo  de  espaldas? 
JNi  lo  uno  ni  Jo  otro.  Mira,  me  han  dicho 
esta  mañana...  yo  no  lo  quiero  creer,  pero 
como...  son  tantos...  que  ..  vamos,  que  había 
una  mujer...  que  te  hacía  tilín...  Yo  no  lo  he 
creído,  pero... 

(cortándole  la  palabra )  Pues  no  te  han  engañao. 

¿Qué  dices?  (Muy  enfadada  ) 

Que  no  te  han  engañao;  hay  una  mujer  que 
me  hace  más  que  tilín:  me  hace  un  campa- 
nillazOj  y  como  yo  no  tengo  secretos  pa  mi 
chatunga,  te  voy  a  enseñar  ahora  mismo  el 
íetrato  de  la  que  me  hace  tilintrín,  tilintin- 

tín.  (Como  imitando  el  sonido  continuado  de  una 
campanilla.  Concha  le  vuelve  la  espalda  enfadada.) 

¡Aguanta!  El  socio  es  un  ventilador. 

A  ver  qué  te  parece  la  gachí,  (saca  un  espejo 

muy  bonito  que,  sin  ser  de  bolsillo,  puede  llevarse  en 

uno  de  la  americana  cómodamente.  )  Mírala. 

(coge  el  espejo  y  se  contempla  en  él  muy  satisfecha.) 

¡Ladronazol  ¿De  modo  que  esta  es  la  que  te 
trastorna? 

Tú,  y  nadie  más  que  tú. 

(Aparte.)  ¿Y  dicen  que  me  engaña?  ¡Qué  me 

va  a  engañai  un  hombre  tan  bueno!  ¡Esto 

no  es  un  marido;  esto  es  una  bendición  de 

Dios! 

(Aparte )  ¡Qué  talento  tié  este  Felipe!  Si  mete 
el  truco  del  espejo  en  una  comedia,  se  hin- 
cha de  ganar  pasta. 

Y  este  espejo  tan  bonito,  ¿qué  significa? 
Es  un  regalo  que  te  traigo. 
(Aparte.)  Un  arrepentimiento. 

Es  preciosismo. 

Pues  quítate  las  telarañas  de  esos  dos  carbo- 
nes encendíos  que  tienes  por  ojos; toma,  (saca 

das  peinetas  cou  piedras  preciosas  y  se  las  da  a  su 
mujer.) 

¡DOS  peinetas  de  moda!  (Se  las  pone.  Aparte.) 

Ua  vez  me  quiere  más. 

(Aparte.)  Por  lo  visto,  ayer  ha  sido  sábado  de 

postín. 

Pero  mira  que  te  gastas  dinero  en  hacerme 
regalos. 

Sí,  señor,  y  trabajo  como  un  negro  para 
traerle  obsequios  a  mi  Conchíbilis  de  mis 
entretelas.  (Abrazándola.)  ¡Ay,  chatunga  de  mi 
alma! 
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Con,  \Ayi  gordinflón  de  mi  vida! 

Sev.  Bueno,  servidor  ahueca,  (indicando  el  mutis ) 

deseando  a  la  feliz  pareja  una  luna  de  mieL 

pa  toa  la  vida.  (Mutis  foro.) 

Con.  ¿Qué  te  parece  lo  que  ha  dicho  ese? 

Fel.  Que  es  el  verdadero  Zaragozano;  amos,  que 


siempre  acierta. 


ESCENA  V 

CONCHA,  FELIPE,  PACA,  JULIA,  ANTONIA,   PEPA,   IRENE,  MA- 
TILDE y  CAROLINA 

Paca         Ya  está  eso  empaquetado. 
Con.  Pues 'despachar  esa  tarea,  y  en  cuanto  aca- 

béis, hacéis  lo  que  os  dé  la  gana. 

(Las  muchachas  ocupan  sus  puestos  y  empiezan  a  tra- 
bajar.) 

Fel.  Voy  a  revisar  los  paquete?,  que  habrá  que 

facturarlos  esta  tarde.  En  cuanto  haya  una 

tanda  que  la  entren.  (Mutis  derecha.  A  poco  en- 
tra Paca  al  interior  de  la  tienda  con  una  tarea.) 

Con.  Carolina,  hija,  procura  que  te  cúndala  h.-- 

bor,  que  tú  haces  más  en  cuatro  días  que  en 
uno. 

Car.  Pero  si  trabajo  más  deprisa  que  ninguna. 

Con.  Pues  lo  disimulas  muy  bien,  (imitándola  ridí- 

cnlamente.) 


ESCENA  VI 

DICHAS  y  la  SEÑA  INÉS 

Inés  (For  el  foro  )  ¡  A  ver  si  ahora  también  dicen 

que  es  mentira! 
Con.  ¿Qué  le  pasa  a  usté,  madre? 

Inés  ¿Está  en  casa  el  frescales  de  tu  esposo? 

Con.  Suprima  usté  los  piropos  y  cíñase  al  asunto.. 

¿Ocurre  algo? 

Inés  Ocurre  que  tu  Felipe  le  ha  puesto  cerco  a  la 

Rita,  la  del  15. 

Con.  Que  la  frían  a  usté  una  alcachofa.  Felipe 

sería  capaz  de  faltarme  con  cualquiera  me- 
nos con  la  Rita,  que  es  mi  amiga  y  hemos 
jugao  al  escondite  de  pequeñas. 
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Inés  Pues  el  que  quiere  jugar  ahora  al  escondite 

es  tu  señor  marido. 
Con.  Me  lo  van  ustés  a  hacer  creer. 

Inés  Tú  comprenderás  que  yo  no  quiero  ná  malo 

pa  ti.  ¿Por  qué  no  le  pones  a  prueba? 
Con.  Porque  Felipe  no  es  un  melón. 

Inés  Pues  a  ese  Je  he  cálao  yo. 

Con.  Es  que  le  tiene  usté  tirria. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  la  PACA 


Paca  (Por  la  derecha,  un  poco  descompuesta  )  Bueno,  ya 

no  lo  aguanto  más! 
Cun.  ¿Qué  te  pasa,  chica? 

Paca         Que  tóo  tiene  un  límite  en  este  mundo. 
Con.  ¡Pero  acaba! 

Paca  Se  lo  voy  a  decir  a  usté,  aunque  se  lleve  un 

sofocón. 
Con.  ¡Revienta,  mujer! 

Paca         Pues  ná,  que  al  venir  pa  acá,  me  he  encon- 

trao  al  señor  Felipe  en  el  pasillo... 
Con.         ¿Y  qué? 

Paca  Que  le  he  tenido  que  decir,  dándole  un 

manotón:  deje  usté  eso,  que  no  es  una  bo- 
cina! Y  ya  van  tres  veces. 

Inés  ¿Qué  dices  ahora? 

Con .  ¡Pero  eso  no  pué  ser! 

Paca         Le  juro  a  usté  por  la  salú  de  mi  madre  que 
no  la  engaño. 

Julia  Pues  ya  que  se  ha  empezao  la  paella,  yo  lo 

digo  tóo.  Le  advierto  a  usté,  maestra,  que 
el  señor  Felipe  se  ha  sentío  chofer  conmigo 
también... 

Ant.  Y  conmigo. 

Irene  Y  COnmigO.  (Muy  rápido.) 

Mat.  Y  conmigo. 

Car.  Pues  conmigo...  no  se  ha  metido  nunca. 

Con.  (Muy  indignada)  Naturalmente;  mi  marida 

será  conquistador,  pero  domador,  no.  ¡Hay 


que  ver!  Un  hombre  que  paecía  un  serafín. 
Qué  bien  dice  el  refrán  que  de  medio  cuer- 
po pa  arriba  cualquiera  es  santo.  Pero  me 
las  paga.  ¡Qué  duda!  ¡Madre!  Haga  usté  el 
favor  de  buscar  a  la  Rita  y  véngase  con  ella 
pa  acá. 
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Inés  ¿Qué  vas  a  hacer? 

Con,  Ya  lo  verá  usté.  Haga  lo  que  la  he  dicho  y 

no  hable  usté  con  ella  de  ná  de  esto. 
Inés  Pues  hasta  ahora.  (Mutis  foro.) 

Con  -  Y  vosotras,  a  seguir  trabajando,  y  si  sale  mi 

marido  que  no  sospeche  ná.  ¡El  muy  perro! 
¡El  muy  sinvergüenza!  Así -permita  Dios 
que  se  le  llene  el  cuerpo  de  granos  y  ño  se 
le  quiten  hasta  que  yo  le  rasque!  (canta  rabio- 
samente.) 

No  te  fíes  de  los  hombres 
aunque  los  veas  llorar, 
que  son  como  los  tomates 
que  vienen  por  temporás. 


ESCENA  VIII 

DICHAS  y  FELIPE 
Fel .  (Que  sale  por  la  derecha  y  ha  oído  la  copla.)  ¡Qué 

contenta  está  mi  chalunga! 

Cotí.  (Fingiendo  alegría.)  Pa  eso  me  das  tú  los  moti- 

vos,  ¿verdad,  chatungo? 

Fel.  Verdad.  (Aparte.)  ¡Pobrecilla!  Sigue  en  la  úl- 

tima rama  de  la  higuera.  Es  un  contra 
Dios  engañarla.  (Mira  ai  reloj.)  Vaya,-  voy  a 
ver  si  le  echo  la  vista  encima  a  la  Gregoria. 
(a  concha.)  Hasta  ahora. 

Con.  ¿Donde  vas,  maridito? 

Fel.  A  ver  si  te  puedo  hacer  un  regalo. 

Con .  ¡Otro! 

Fel.  Too  me  parece  poco  pa  ti.  ^Mutis  foro,  ai  pasar 

le  tira  un  pellizco  a  la  que  esté  más  cerca  de  él.) 

Con .  ¿Pero  será  verdad  lo  que  cuentan? 

Paca         ¿Lo  duda  usté  entavía? 
Mat.  Loque  debía  hacer  usté  es  quitarse  de  su  lao. 

Con.  Cá;  lo  que  yo  debía  hacer  es  desquitarme,» 

pero  como  una,  gracias  a  Dios,  es  decente... 

ESCENA  IX 

,  DICHAS  y  LAZARO 

(por  la  derecha.)  ¿Habéis  terminao  ya? 
Casi. 

Dejarlo  si  queréis,  (se  pone  de  pie.)  Que  yo 
me  voy  pa  adentro. 


Lázaro 

Paca 

Con. 
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Lázaro  ¿No  sé  queda  usté  a  ver  el  ensayo  del  nú~ 
mero? 

Con.  Gracias;  ya  tengo  yo  otro  numerito  de  éxi- 

to. (Mutis  por  la  derecha,  las  operarías  abandonan  el 
trabajo.) 

Lázaro       Bueno,  ¿sus  parece  que  repasemos  la  «Feria 

de  Sevilla?» 
Paca         ¡Cuando  quieras! 
Lázaro      Pues  alinearse.  |Arza! 

Música 

(El  cantable  en  la  partitura.) 

Hablado 

Lázaro  Bueno,  si  no  nos  apoquinan  el  primer  pre- 
mio es  que  el  jurao  está  vendió  al  oro  de  la 
reación. 

Paca  No  hay  que  preocuparse  de  eso.  Y  ahora* 

chicas,  vámonos,  que  se  acerca  la  hora  de 
comer.  Hasta  la  tarde. 

(Se  van  despidiendo  todas.) 

Lázaro       Adiós,  y  haceros  un  nudo  en  el  pañuelo,  pa 

que  no  Se  OS  olvide  la  música.  (Mutis  de  las  chi- 
cas.) Vamos  a  poner  esto  en  orden,  que  lue- 
go se  enfada  el  amo.  (Empieza  a  colocar  las  sillas 
y  a  ordenarlo  todo,  mientras  canta  entre  dientes  ur* 
aire  popular  cualquiera  y  hace  como  ei  toreara;  al 
entrar  la  señá  Inés,  Lázaro  le  da  un  recorte.) 


ESCENA  X 


DICHO  y  la  SEÑA  INES,  la  PITA  y  en  seguida  CONCHA 
InéS  (Entrando  por  el  foro  con  la  Rita.)  TÚ,  chico,  ¿está 

el  amo? 

Lázaro      Salió  de  pira  hace  un  rato. 

Inés  Pues  dile  a  mi  hija  que  está  aquí  la  Rita. 

(Mutis  de  Lázaro  al  interior.) 

Rita  ¿Pero  se  pué  saber  pa  qué  me  ha  traído  usté 

con  tanta  prisa? 

Inés  Se  pué  saber  ahora  cuando  lo  diga  la  Con- 

cha. 

Rita  Estoy  intrisrá 

Con.  (saliendo.)  Hola,  Rita;  te  agradezco  un  por- 

ción que  hayas  venido  en  seguida. 
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Rita  Ya  sabes  que  una  está  pa  servir  a  las  ami- 

gas. 

Con .  ¿Tú  lo  eres  mía? 

Rita  Hasta  las  cachas. 

Con.  Pues  me  tiéa  que  hacer  un  favor  grandí- 

simo. 

Rita  Hecho,  ¿qué  es  ello? 

Con.  Una  simpleza:  que  hagas  el  amor  a  mi  ma- 

rido. 

Rita  (Aterrada.)  ¡Aguanta!  (a  inés.)  En  lugar  de 

traerme  a  mí,  un  médico  le  hubiese  hecho 
mejor  el  avío. 
•Con.  ¿Qué  dice  ésta?  Que  estoy  loca,  ¿verdad? 

Snós  Una  cosa  así. 

Con.  Pues  no  hay  tal.  Vigile  usté,  madre,  no  ven- 

ga Felipe.  Lo  que  ocurre  es  que  me  he  en- 
terao  que  Felipe  no  es  Felipe. 

Rita  ¿Qué  es  entonces?  ¿Un  transfor mista? 

Con.  Don  Juan  Tenorio,  el  Pobre  Valbuena  y  el 

Terrible  Pérez,  tóo  en  una  pieza,  y  además 
sé  que  te  mira  como  el  gato  a  la  cordilla. 

Rita  Comprenderás  que  yo  sé  respetar  a  mi  es- 

poso. 

Con.  ¿Qué  me  vas  a  decir?  Yo  sé  que  no  eres  ca~ 

paz  de  hacerme  de  menos  con  mi  marido. 

Rita  Pero,  ¿cómo  has  sabido...? 

A  Con.  No  te  preocupe.  La  cuestión  es  que  te  pres- 

tes a  realizar  mi  venganza. 

Rita  A  mí  me  parece  que  lo  que  tú  debías  hacer 

es  imitar  a  Cipriana  la  Cebollera  cuando 
descubrió  que  su  marido  le  era  infiel... 

InéS  (Desde  el  foro.  )  Ahí  le  duele...  ojo  con  ojo... 

(tiente  con  diente... 

Con.  Bueno,  pero  la  Cebollera  está  muy  acos- 

tumbró a  vengarse  así,  y  yo  lo  que  deseo 
es  cogerle  infraganti  pa  desapartarme  de  él 
pa  siempre. 

Rita  ¿Y  en  qué  puedo  servirte? 

Con.  Lo  que  yo  quiero  es  que  esperes  a  mi  espo- 

so, que  no  tardará  en  venir.  Le  dices  que  mi 
madre  y  yo  nos  hemob  llegao  a  la  calle  de 
Embajadores  a  ver  a  mi  prima  que  está 
mala;  él  se  pondrá  cariñoso,  te  llamará  cha- 
tunga,  y  tú  haces  que  te  ablandas;  entonces 
surjo  vo,  y  el  terremoto  de  la  Martinica 
comparao  con  la  que  le  voy  a  armar  va  a 
ser  una  obra  de  Muñoz  Seca.  ¿Me  harás  ese 
favor? 
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Rita  Si  no  tardas  mucho  en  surgir,  no  hay  in- 

conveniente. 

Inés  (Desde  ei  íoro.)  Ahí  viene  el  pájaro. 

Con.  (a  su  madre.)  Pues  ande  usté  pa  dentro. 

Inés  (ai  mutis.)  ¡Ay,  si  rne  lo  dejaran  por  mi 

Cuenta! 

Rita  Supongo  que  no  le  tentarás  el  frá. 

Con.  (ai  mutis.)  El  frá,  no;  la  cara  na  más. 


ESCENA  XI 

FJÜLIPE  y  LA  RITA 
Fel.  (Entrando,  reparando  en  la  Bita.)    ¡Aguanta!  ¡La 

Rita!  Se  está  poniendo  el  día  como  pa  re- 
galarle un  bazar  a  mi  parienta. 
Rita  ¡Felipe! 

Música 

(El  número  en  la  partitura.) 

Hablado 

Fei.  (Aparte.)  Vaya  clase  de  mujer,  (a  ella.)  ¿Qué 

bacía  usté  aquí,  chatunga? 

Con*  (Aparece  Concha  detrás  de  la  cortica  y  tras  ella  su 

madre  )  ¡Ah,  ladrón! 

Rita  Espero  a  la  Concha,  que  creo  que  ha  ido 

con  la  señá  Inés  en  cá  la  prima  de  la  calle 
de  Embajadores. 

Fel.  Y  no  sería  muchísimo  mejor.,. 

Con.  Ir  a  la  Pradera  a  cantar  el  dúo  de  los  para- 

guas. 

Rita  ¿El  qué  sería  mejor? 

Fel.  El  siguiente  pograma.  Primero:  salida  de 

Madrid  camino  de  la  Bombi  en  un  llantas 
por  horas.  Segundo:  llegada  a  un  merende- 
ro con  cuartos  reservaos  y  camareros  más  re- 
servaos que  los  cuartos.  Tercero:  comida  su- 
perabundante rociá  con  tinto  u  blanco,  y 
sus  miajas  de  espumoso,  Lecumberri,  vulgo 
chacolí.  Cuarto... 

Con.  (Aparte.)  Presentación  de  la  señá  Concha  con 

acompañamiento  de  tortas,  mordiscos  y  ara- 
ñazos... 

Rita  Bueno,  ¿en  qué  consiste  el  cuarto? 
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*Fe1 .  Es  un  número  fuera  de  pograma  que  no  se 

puede  decir  en  alta  voz,  porque  las  paredes 

Oyen.  (Le  habla  al  oído  y  Concha  y  su  madre  salen 
de  detrás  de  la  cortina  y  de  puntillas  se  van  acercan- 
do.) ¿Qué  me  contesta  usté? 

Rita  El  caso  es,  que  así,  de  pronto  .. 

Fel .  (Aparte.)  Está  como  pa  hacerle  un  regalo  a  la 

paríenta.   (Apoyáudose   en   un  hombro  de  Rita.) 

Pero,  ¿qué  me  dice  usté!'  ¿Sí  u  sí? 

Bita  (Apartándose   suavemente  de  su  lado.)  Estése  USté 

quietito  que  mi  padre  fué  soldado  y  no  lle- 
vaba charreteras.  Además,  que  puede  venir 
su  mujer  y  sorprendernos. 

Fel.  Mi  mujer  es  más  infeüz  que  un  pardillo. 

Inés  Ha  llegado  el  momento  de  romperle  algo. 

Con.  Espere  usté,  que  estoy  acabando  de  criar 

una  guantá  así  de  grande. 

Fel,  Vamos,  chatunga,  déme  usté  una  contesta- 

ción definitiva,  que  estamos  perdiendo  un 
tiempo  precioso. 

J?ita  Pero,  ¿y  si  se  entera  la  Concha? 

(Felipe  hace  una  mueca  como  si  no  le  importara.) 

Hita        ¿¿Y  si  se  entera  su  madre? 

(El  mismo  juego.) 

Rita  jCon  el  genio  que  tié  la  señá  Inés!  ¿Qué  ha- 

cía listé  si  se  presentara  de  pronto? 

Fel .  Le  arreo  una  patá,  como  pa  que  la  visita  un 

ortopédico.  Y  usté,  ¿qué  me  contesta? 

Rita  La  verdad,  Felipe;  a  mí  me  da  mucha  ver- 

güenza hacerle  a  usté  cara,  (oomo  dejándose 

querer.) 

Fe¡.  (Entusiasmado.)  Esto  es  una  mujer  y  no  la  pi- 

lándola que  me  ha  llevao  al  altar.  ¿Con  que 
usté  e3tá  dispuerta  a  hacerme  cara? 

Con.  Es  igual  que  te  haga  cara,  porque  yo  te  la 

VOy  a  deshacer.  (Se  va  a  él  muy  furiosa,  le  da  dos 
bofetadas  y  él  huye.) 

Inés  ¡Venga  usté  aquí,  granuja,  canalla! 

Fel.  Pero,  ¿qué  combina  es  esta?  ¿Cómo  estaban 

ustedes  ahí? 

Con.  Porque  hemos  entrao  por  la  puerta  del  pa- 

tio, (a  Rita.)  Y  usté,  mala  mujer,  ya  se  está 
usté  largando  de  esta  casa,  no  quiere  usté 
que  me  busque  una  ruina. 

Rita  Ya  me  voy,  no  se  atolondre,  y  guárdese  el 

señor  en  alcohol  alcanforao  para  que  se  con- 
serve joven  y  bello,  (ai  mutis.)  Volveré  a 
verle. 
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Con.  ¿Conque  tu  chatunga  de  tu  alma  es  un  par- 

dillo y  una  pirindolaf  ¿Conque  te  ibas  a 
buscar  a  una  mujer  perdida? 

Fel.  Que  ee  a  las  que  hay  que  buscar. 

Inés  Pero,  y  el  guantazo,  ¿pa  cuándo  lo  guar- 

das? 

Con.  No  quiero  ensuciarme  las  manos.  Yo  haré 

lo  que  debe  hacer  una  mujer  digna.  Madre, 
en  esta  casa  ha  entrao  la  cangrena  y  hay  que 
cortar  por  lo  saoo. 

Fel.  ¿Qué  quiés  decir? 

Con.  Quiero  decir  que  aquí  no  podemos  seguir 

ni  un  minuto  más. 

Fel.  Eso  será  lo  que  mande  el  amo  de  la  casa,, 

que  enfadía  soy  yo. 

Con.  Y  como  no  me  dejes  marchar,  me  planto 

en  el  Juzgado  de  guardia  y  te  denuncio  por 
bigamio.  Vámonos,  madre,  que  Dios  no  ha 
querido  que  seamos  felices. 

Fel.  (Muy  humilde.)  ¿Se  pué  saber  ande  vas? 

Con.  Ande  no  me  conozca  nadie,  ande  pueda 

llorar  a  mis  anchas,  ande  no  sepa  de  ti,  pa 
que  cuando  venga  el  ángel  de  D¿os  que  te- 
níamos encargao  a  París  no  se  entere  de 
que  su  padre  tié  el  cariño  falto  de  peso  pa 
,*u  madre;  pero  no  creas  que  te  has  reído  de 
mí,  porque,  pa  que  te  enteres,  gustarme, 
me  has  gustao  un  poquillo,  me  has  inte- 
resao  unas  miajas;  pero  quererte,  lo  que 
se  dice  quererte  con  toda  mi  alma...  eso...  no 

(a  medida  que  va  avanzando  en  la  relación  se  va  en- 
terneciendo, y  con  las  últimas  palabras  hace  mutis  llo- 
rando. Hay  nna  pequeña  pausa.  En  seguida,  la  Señá. 
Inés  se  encara  con  Felipe,  y  le  dice:) 

Inés  No  le  pongo  la  nariz  biselada  porque  es  usté 

muy  bruto  y  le  creo  capaz  de  pegar  a  una- 
dama;  pero  como  se  cumpla  la  maldición 
que  me  está  bulliendo  en  Ta  cabeza,  no  hace 
usté  más  conquistas  en  su  vida.  ¡Por  estas! 

(Murmurando,  mutis.) 

Fel .  (Que  está  anonadado.)  Soy  el  sér  más  desgracia- 

do de  este  mundo.  Porque  hay  hombres  que 
se  pasan  la  vida  engañando  a  sus  mujeres, 
se  mueren  en  olor  de  santidad  y  los  carbo- 
nizan, y  un  servidor,  que  no  ha  engañado  a 
la  suya  más  que  sesenta  u  setenta  veces,  ha 
quedao  como  un  sinvergüenza  en  la  ñor  de 
su  edad. 
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ESCENA  XII 

FELIPE  y  SEVERIANO 

"SeV.  (Que  ha  entrado  cuando  Felipe,    pronunciaba  las  últi- 

mas palabras )  ¡Qué  bien  dice  el  cantar,  que  el 
amor  quita  el  sentío! 

Fel.  ¿Y  a  qué  viene  eso? 

Sev ,  Que  te  veo  dialogando  en  voz  alta  contigo 

mismo. 

Fel.  ¡Ay,  íáeveriano  de  mi  alma,  no  sabes  la 

tragicomedia  que  se  me  ha  venido  encima! 

(Le  abraza  y  llora  cómicamente.) 

Sev.  ¿Algún  esposo  que  se  ha  dado  por  aludido? 

Fel.  ¡Ojalá!  jLa  Concha  que  se  ha  enterao  de  tóo 

y  me  ha  sorprendido  casi  adulterao! 
Sev,  Pero,  ¿cómo? 

Fel .  Te  lo  diré  en  dos  palabras.  Hace  un  rato 

entré  en  la  tienda  y  me  encontré  a  la  Rita, 
y,  ¿pa  qué  te  voy  a  explicar?  Unas  mirás, 
una  frase,  un  timito  y  una  cita.  Aquella  mu- 
jer noera  ya  más  que  una  letra  a  la  vista; 
le  había  puesto  el  endose;  ella  había  ace- 
ta0» y  ya  no  faltaba  más  que  cobrar,  cuan- 
do se  presenta  la  Concha  coa  su  madre  y... 

Sev.  ¿Y  cobraste? 

Fel.  ¿vlucho  peor;  me  han  protestao  la  letra  por- 

que querían  llevar  el  asunto  al  Juzgao. 

Sev.  ¿Y  cómo  ha  acabao  el  suceso? 

Fel.  Mi  mujer  y  su  madre  se  han  ido  de  esta 

casa  pa  siempre,  y  la  Rita  se  najó,  quedan- 
do en  volver...  porque  eso  sí,  la  Rita  lleva 
media  en  tóo  lo  alto. 
-Sev.  Pero,  Felipe,  ¿qué  las  das? 

.fel.  No*  lo  sé,  Süveriano;  pero  ahora  lo  que  me 

preocupa  es  lo  de  mi  mujer,  porque,  bien 
del  tóo,  yo  comprendo  que  no  me  he  portao, 
y  ahora  quisiera  verla  pa  pedirla  perdón, 
porque  estoy  arrepentío  del  tóo.  Para  qué 
habrá  mujeres.  La  más  guapa  no  merece  ni 
un  piropo.  Te  juro  que  no  voy  a  mirar  a  la 
cara  ni  a  la  Cibeles.  ¡Las  mujeres!  ¡Qué 
asquito! 
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ESCENA  XIII 

DICHOS  y  CAEMELA 

Car.  (Entrando  )  Buenos  días,  ¿me  puén  despachar 

aunque  sea  domingo? 

(Felipe  vuelve  la  cabeza  y  al  ver  a  Consuelo  se  entu- 
siasma cómicamente.) 

Fel.  (Vaya  una  gachí  cumplida!  (a  Carmela.)  Pa 

usté  se  pué  despachar  aunque  sea  Jueves 
Santo,  y  si  está  cerrá  la  tienda,  se  llama  ai 
sereno,  ehatunga. 

Car.  (Un  poco  desabrida)  ^arañaba,  si! 

Fel.  (Acercándose  a  ella.)  ¡Ay,  joven,  si  fuera  usté 

quinina,  iba  yo  a  pasarme  ia  vida  con 

Calentura!  (Trata  de  abrazarla.) 
Car..  (Dándole   una   señora  bofetada.)  Pues  tome,  pa 

que  entre  en  calor. 
>Sev.  (Riendo.)  Pero  Felipe,  ¿qué  las  das? 

Fel.  ¡Ay,  Severíano!  ríhora  son  ellas  las  que 

dau! 

Car.  Y  esté  usted  prevenido,  (ai  mutis.) que  ahora 

vendrá  mi  novio,  que  es  campeón  de  boxeo 
y  le  pedirá  a  usted  explicaciones. 

Fel.  está  poniendo  esto  (a  severiano.)  como 

para  empadionarse  en  la  Siberia. 

(Comienzan  a  entrar  las  Oficialas.) 

ESCENA  XIV 

DICHOS  y  las  OFICIALAS 


Sev.  Como  que  no  doy  por  tus  narices  ni  un  puro 

de  quince. 

Fel.  (a  las  chicas.)  Os  pedéis  marchar,  porque  esta 

tarde  te  holgazanea. 
Paca         ¿Pue3  qué  pasa? 

Fel.  Que  la  maestra  dice  que  yo  soy  aficionado  a 

las  faldas  y  nos  hemos  divorciado  por  pode- 
res. 

Ant.  ¿Cómo? 

Fel.  Nada.  Que  ha  podido  ella  más  que  yo  y  Bé> 

ha  marchado  con  su  madre. 
Irene         ¿Pero  desapartaos  para  siempre? 
Fel.  t'a.  treinta  o  cuarenta  años  nada  más^ 
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ESCENA  XV 

DICHOS  y  un  AGENTE  DE  VIGILANCIA 

Agente      (Desde  ia  puerta.)  ¿Don  Felipe  Junquito? 
Fel.  ¡Servidor  y  lamparillero! 

Agente  Tenga  la  bondad  de  seguirme  a  la  Comisa- 
ría. 

Sev.  ¡Aguanta!] 

Fel.     *       A  la  Comisaría,  ¿por  qué  motivo? 
Agente      Allí  se  lo  explicarán. 

fel.  Pero  como  yo  no  he  cometido  ¿ningún  deli- 

to, me  puedo  negar  a  ir. 

Agente  Entonces  reclamaré  el  auxilio  de  una  pareja 
y  si  fuera  poco,  llamaré  dos  mozos  de  cuer- 
da y  le  llevaremos  atado  a  una  escalera. 

Fel.  (Humilde.)  tOiga,  señor  de  Goron,  ¿me  puede 

usted  decir  por  qué  se  me  persigue?  ¡Por  fa- 
vor, (se  arrodilla )  señor  de  detective! 

Agente  Han  presentado  una  querella  contra  usted 
por  adulterio. 

Fel.  ¡Yo  adulterao!  ¿Quién  «erá  ella,  Felipe? 

(Las  Oficiaian  hacen  comentarios  en  voz  baja.) 

Agente       Firma  la  querella  el  marido  de  una  artista 

apodada  la  Morucha.  ¿La  conoce  usted? 
Sev.  ¡Un  rato!  . 

Fel.  Me  la  presentaron  en  el  Merendero  Palace  de 

la  Fuente  de  la  Teja,  un  día  de  pistotango... 
(<i  Agente.)  Pero  cómo  ha  sabido  el  morucho> 
digo,  el  marido... 

Agente       Por  un  retrato  de  usted. 

Fel.  ¿Unalo?  Uno  en  que  e^toy  vestido  de  greco- 

romano,  sin  camiseta? 

Agente      El  mismo.  ¿Vamos? 

Fel.  ¿Y  me  zamparán  en  la  modelo? 

Agente      Esta  misma  noche. 

Fel.  (Emocionadisimo  )  ¡Adiós,  Severiano  de  mi  al- 

/  ma!  (Le  abraza  y  Hora.)  Que  seas  bueno  y  no  te 

mires  en  este  espejo.  Y  busca  a  mi  probé- 
cita  Concha  y  diia  que  para  ella  ha  sido  mi 
último  recuerdo. 

Sev.  Animo,  hombre,  que  no  te  llevan  a  la  gui- 

llotina. ¿No  me  ves  a  mí  qué  tranquilo  es- 
toy? Ya  iremos  a  verte  algún  día,  para  en- 
señarte unos  puros. 

Fel.  (a  la  Paca.)  Adiós,  Paca,  (La  abraza.)  y  da  re- 


—  24  — 

Cuerdos  a  tu  madre.  (La  vuelve  a  abrazar  y  ella 

le  rechaza.)  No  te  enfades,  que  quiero  aprove- 
charme; digo  despedirme,  porque  me  llevan 
a  una  mazmorra.  (Le  abraza  otra  vei.)  ¡Adiós, 
Julia. 

(El  mismo  juego.) 

Julia  ¡Vamos,  tío  posma! 

Fel.  Adiós  a  todos.  (Las  abraza  varia3  y  repetidas  veces, 

al  llegar  a  Carolina,  ésta  ie  pone  para  que  la  abracen 
y  Felipe  le  da  la  mano  cómicamente  y  eigue  abrazan- 
do. Al  llegar  a  la  última  dice:)  ¿Por  qué  110  le  de 

tendrán  a  uno  toos  los  días. 

(En  este  momento  surge  por  el  foro  la  Concha  y  su  ma- 
dre y  ve  a  bu  marido  «parcheando»  a  las  Oficialas.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,   CONCHA  e  INES 

€on.  Muy  bonito,  muy  digno  y  sobre  todo  muy 

decente. 

Fel.  ¡Mi  mujer!  He  hecho  treinta  y  una  de  mano. 

Jnés  Pa  que  te  compadezcas  de  él  y  vengas  a  bus- 

carle. 

€on.  (a  las  chicas.)  ¿Qué  hacéis  ahí,  medio  alelá^-? 

(por  el  Agente.)  Y  este  sansirolés,  ¿quién  es? 

Agente       Soy  agente  de  la  autoridad. 

Con.  Me  he  buscao  la  perpetua. 

Paca         (a  concha.)  El  señor  ha  venido  a  detener  al 
maestro  por  no  eé  qué  de  una  mujer  casad». 

Fel.  Que  soy  inocente,  lo  juro. 

Con  ♦  (ai  Agente.)  8i  ha  venido  usted  a  buscar  a  este 

granuja,  ya  se  le  puede  usted  llevar  bien 
atao  para  que  no  se  escape.  Y  que  le  or 
guen  de  grillos  y  de  cadenas  hasta  el  bolsi- 
llo del  chaleco. 

Fel.  Concha,  siquiera  una  mirada. 

Agente  Vamos. 

Fel.  (Marchando )  ¿Por  qué  habré  nacido  lleno  de 

atractivos  para  las  mujeres? 

(Concha  se  abraza  a  su  madre:  grupo  con  las  Oficialas.) 

Sev.  Pero,  Felipe,  ¿qué  las  das? 

(Fuerte  en  la  orquesta,  cuadro  y  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 


,  JPatio  de  una  casa.  Puerta  de  entrada  a  un  lado  del  foro.  No  debe 
verse  la  calle,  sino  que  debe  suponerse  que  da  a  un  pasillo  que 
va  a  parar  al  portal.  En  el  foro  una  puerta  como  de  cochera,  que 
se  abrirá  a  su  debido  tiempo,  y  sobre  la  misma  un  letrero  que  diga: 
«Paso  a  los  almacenes».  A  la  izquierda  una  puerta  que  conduce  a 
la  casa  taller  de  lamparillas  de  Concho. 

En  segundo  término,  arrojes,  habrá  una  escalera  de  dos  hojas 
abierta.  En  cada  hoja  un  «vecino»  sostiene  la  escalera.  Sobre  ella 
otro  •vecino»  con  chaquetilla  azul  de  mecánico  está  «tendiendo» 
cadeneta  sobre  los  cables  de  la  luz;  debe  haber  cinco  globos  de 
tela  de  colores  y  dentro  de  cada  uno  un  arco  voltaico;  dentro  de 
cada  farolillo  a  la  veneciana  una  lámpara  de  regular  potencia  y 
en  el  foro  «el  oso  y  el  madroño»,  hecho  con  lámparas  de  luz  eléc- 
trica de  colores  y  debajo  un  letrero,  hecho  también  con  lámparas 
de  colores,  que  diga:  viva  la  seña  concha. 

Las  muchachas  están  sentadas  unas  en  bancos,  otras  en  un  ca- 
jón, otras  en  el  suelo.  A  ser  posible;  debe  haber  chicos  y  chicas 
de  vecindad. 

Al  levantarse  el  telón  están  las  muchachas  hacienlo  cadeneta; 
«l  «Eléctrico»  subido  en  la  escalera.  Manolo  el  concertista  ponién- 
dole cuerdas  a  una  guitarra;  Lázaro,  terminando  de  arreglar  un 
xilophon  que  él  ha  inventado  y  que  tiene  una  nota  más  que  Titta 
Bermúdcz.  Concha  va  de  un  lado  para  otro,  dando  disposiciones. 


CONCHA,  las  OFICIALAS,  EPAMINOtfDAS,  el  ELECTRICISTA,  L  A- 


,  ESCENA  PRIMERA 


ZARO  y  MANOLO 


£pa. 


Elec. 


(a  Epaminondas.)  Tú,  mendrugo,  ¡dame  más 
cadeneta. 

Vaya  un  modo  de  pedirla;  baja  tú  por  ella. 
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Con.  Toma,  y  a  ver  si  bautizas  a  la  gente  con 

nombres  menos  molestos. 

Elec.  Perdone  usted,  señá  Concha,  pero  no  le  he 
llamao  por  el  apellido  porque  está  usted  de- 
lante. 

Con.  Pues,  ¿cómo  es  tu  apellido,  galán? 

Epa.  Ming(  rria  y  Fostamendi. 

Con.  ¡Alivia!  pues  el  nombre  es  mucho  peor, 

porque  aquí  ande  le  veis  se  llama  Epami- 
nondas.  ¡Cómo  se  conoce  que  tu  padre  es 
vegetariano!  Bueno,  y  basta  de  conversa- 
ción, que  los  preparativos  van  a  durar  más 
que  la  conferencia  de  la  paz. 

Lázaro  Pero  el  patio  va  a  quedar  super .  Y  el  pogra- 
mita  de  festejos  pa  esta  noche,  pa  festejar 
Ja  verbena  de  la  melonera,  dejará  nombie. 

Paca  Como  CCSa  tuya.  (Siguen  trabajando.) 

Ant.  Diga  usted,  maestra,  ¿es  verdad  lo  que  se 

mermura  por  el  barrio? 
Con.  ¿Lo  de  que  mí  marido  está  en  Madrid? 

Ant.  Cabal. 

Con.  Eso  nos  han  dicho,  y  Severiano  anda  por 

ahí  desde  anoche  haciendo  averiguaciones. 

Ant.  Aseguran  que  se  marchó  de  España  cuando 

le  pusieron  en  libertad,  porque  lo  del  adul- 
terio no  existía. 

Con  Claro  que  no;  como  que  el  fresco  que  pre- 

sentó la  denuncia  no  era  marido  de  la  Mo 
rucha,  sino  aglutinao  na  más,  lo  hizo  pa  dar- 
le un  susto  al  pobre  Felipe. 

Lázaro  Pero  menudas  patás  le  dieron  en  la  Comi  al 
tal  aglutinao  por  canearse  de  la  justicia. 

Con.  Ahora  que  la  noticia  de  que  mi  esposo  ha 

llegao  a  Madrid  no  creáis  que  me  quita  la 
gana  de  divertirme. 

Paca         Como  que  entoavía  le  quiere  usted. 

Con.  Tanto  como  quererle...  pero  me  alegra  sa- 

ber que  está  bueno. 

ESCENA  II 

DICHOS  y  la  SEÑA  INÉS 

Inés  (Entrando  por  el  foro  con  unos  cuantos  pliegos  de  pa- 

pel de  colores  y  unos  cohetes.)  loma.  No  quedan 
más  papeles  en  la  cacharrería  y  estos  cohe- 
tes que  me  los  han  vendido  por  ser  pa  ti. 
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Con.  (Los  coge  y  se  los  da  a  Epaminondas.)  Guárdalos 

en  el  almacén,  que  hay  que  gastarlos  con 
cuenta  gotas. 

(Vase  Epaminondas  al  almacén.) 

Lázaro  ¿V  por  qué  no  hemos  de  derrochar  los  co- 
hetes, los  buscapiés  y  las  carretillas? 

Con.  Porque  cuesta  ca  uno  más  que  una  pianola. 

(a  Inés.)  ¿Ha  visto  usted  aSeveriano? 

Inés  No;  pero  me  he  encontrao  a  Secundino  el 

del  Economato  y  me  ha  dicho  que  ha  ha- 
blao  con  el  propio  Felipe.  Ahora  que  como 
Secundino  le  gasta  una  chufla  a  su  padre.. 0 

Con,  Esta  vez  creo  que  no,  porque  son  mucho» 

103  que  lo  dicen.  (Con  cierta  alegría.) 

Inés  A  ti  por  lo  visto,  la  noticia  te  vuelve  loca 

Con.  Tenga  usted  en  cuenta  que  se  trata  de  mí 

marido,  del  padre  de  mi  nijo. 

Inés  Ui  granuja,  que  tantas  veo  tantas  quiero. 

¿Lo  has  olvidao  ya? 

Con.  (ün  poco  triste.)  Eso  es  verdad. 

Inés  Y  ya  sabes  lo  que  te  ha  dicho  don  Fabián 

el  abogao,  que  te  pués  desapartar  de  él,  por- 
que te  ha  dejao  abandoné.  Y  si  se  presentí 
aquí,  tú  podrás  hacer  lo  que  quieras,  pero 
yo  soy  capaz  de  irme  a  asistir  a  las  casas  pa 
no  estar  al  lado  de  ese  mal  hombre. 

Con»  Bueno,  madre,  no  me  amargue  usted  el  di  i 

de  hoy,  que  a  más  de  ser  la  verbena  del  ba- 
rrio, cumple  un  mes  mi  Felipín. 

InéS  (Haciendo  mutis  al  interior.)  Alia  Ca  UllO. 

Elec.         Esto  se  ha  arrematao. 

Con.  (a  Lázaro.)  Tú,  ¿cuándo  terminas  el  arme- 

nium  ese  que  has  inventao? 

Lázaro  Ya  está;  pero  en  cuanto  descubra  el  modo 
de  que  suene  cada  listón  de  un  modo  dis- 
tinto, saco  patente  de  invención  y  me  hin- 
cho de  vender. 

Con.  Entonces,  en  la  seción  de  varietés  que  da- 

mos a  la  noche  en  el  patio,  ¿cómo  voy  h 
cantar  yo  el  cuplé  ese  que  me  has  inventao? 

Lázaro  Con  este  instrumento;  será  una  co^a  muy 
nueva  el  acompañamiento,  ¿quié  usted  que; 
pobremos? 

Con .  Más  vale,  no  hagamos  luego  el  ridículo. 

Música 


(El  cantable  en  la  partitura.) 
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Hablado 


lázaro  ¿Qué  le  ha  parecido  a  usted? 

Con.  Que  tiene  un  sonido  de  tabla  que  atonta. 

Lázaro  Sí,  sí;  ya  verá  usted  luego  qué  ésito 

Jrene  Bueno,  maestra,  ¿quie  usted  algo? 

Con.  Que  procuréis  venir  un  poco  temprano  esta 

tarde  al  taller. 

Paca  Pues  habta  luego. 

Elec.  Hasta  la  noche. 

(Se  despiden  todos  y  se  van  por  el  foro,  quedando  en 
escena  concha  y  Lázaro.) 


ESCENA  III 

CONCHA,  :  AZARO  y  el  AMA.  Sale  el  ama  con  un  nene  en  brazos 

Con.  ¿A  dónde  va  usted,  ama? 

Ama  Hame  dicho  la  señora  que  me  llegue  a  la 

tienda  por  diez  de  azafrán  que  se  le  ha  ol- 
vidao.        >  1 

Con .,  Tenga  cuidado  con  el  niño. (Le  besa.") Qué  rico 

está;  es  que  estoy  viendo  a  su  padre,  clavao. 

Lázaro  Atí  ha  dicho  también  la  señá  lués  que  qui- 
siera verle. 

(Mutis  del  ama.) 

Con.  Es  que  mi  madre  no  le  traga. 


ESCENA  IV 

CONCHA,  LAZARO  y  SEVERI ANO 

Sev.  (Entrando.)  Pero  que  muy  buenos. 

Con.  Hola,  feeveriano.  ¿Sabe  usted  algo? 

4>ev.  Traigo  noticias  definitivas. 

Con.  ¿Le  ha  visto  usted,  quizá?  ¿Ha  hablao  us- 

ted con  él? 

Sev.  No  hay  ná  de  eso.  Lo  que  ocurre  es  que  Fe- 

lipe ha  llegao  antiyer  a  Madrid  y  se  fué  a 
ver  a  Secundino  y  le  han  gastao  una  chufla 
y  se  la  ha  creído. 

Con,  Charadas  no,  a  mí  me  habla  usted  claro. 

«Sev  Pues  allá  va;  antiyer,  como  la  he  dicho,  se 

presentó  Felipe  ea  el  Economato,  y  como 
Secundino  es  el  rey  de  la  chunga,  le  dijo 
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que  había  usted  andao  los  pasos  pa  que  le 
diesen  por  muerto. 
Con.  ;Qué  barbaridad! 

Sev.  Y  que  hacía  una  semana  que  se  había  us- 

ted casao,  ¿con  quién  dirá?... 

Con .  Qué  sé  yo,  como  ese  Secundino  es  así...  ¿con 

el  mozo  de  estoques  de  Saleri  II? _ 

Sev.  Tampoco;  con  acá. 

Con.  (Muy  extrañada.)  ¿Con  quién  ha  dicho  usted? 

Lázaro       Quié  decir  con  aquí. 
Con.  Con  acá,  con  aquí...  ¿Pero  qué  lío  es  ese? 

Sev*  Conmigo  pa  que  lo  entienda  usted. 

Con.  ¡Con  usted!  [Yo  casá  con  usted! 

Sev.  Ese  disco  le  duso  Secundino. 

Con.  Pero,  claro,  Felipe  soltaría  una  carcajá  his- 

térica. 

Sev.  No  es  por  ahí.  Su  esposo  de  usted  se  lo  cre- 

yó del  tóo  y  se  puso  más  triste  que  un  sau- 
ce, y  además  dijo  unas  cosas  de  usted  que 
si  las  ponen  música,  no  las  pué  cantar  ni  la 
Chelito. 

Con.  (a  Lázaro.)  ¿Pero  tú  has  oído  esto? 

Lázaro       Dende  el  principio. 

Con.  De  modo  que  ese  idiota,  ese  mala  cabeza, 

ese  cpndenao,  ¿ha  dudao  de  mí?  ¿Ha  creído 
el  ladrón  que  tóos  son  de  su  condición? 

Sev.  Como  me  llamo  Severiano  Montánchez. 

Con.  ¡Ah,  pues  eso  sí  que  no  se  lo  perdono... 

Creer  que  yo  le  podía  olvidar  a  los  £eis  me- 
ses.. ¡Si  fuera  al  año...  Pues  yo  tengo  que 
pensar  algo  pa  vengarme... 

Lázaro       ¿Qué  va  usted  a  hacer,  maestra? 

Con.  No  sé,  no  sé;  pero  me  las  paga.  Pequeña  pau- 

sa.) Vamos  a  ver.  (a  severo.)  ¿Usted  dice  que 
Felipe  se  ha  creído  que  usted  y  yo  somos 
matrimonio? 

Sev.  Pero  que  a  ojos  cerraos. 

Con.  Pues  bien,  ya  tengo  la  venganza;  él  mismo 

me  la  dao  por  crerse  lo  que  no  ha  debido. 

Sev.        .  ¿Y  qnées  ello? 

Uon.  Que  desde  ahora  mismo  usté  es  mi  marido. 

Lázaro  [Aceite! 

Sév.  ¿Pero  qué  dice  usté? 

Con.  Que  desde  este  momento  es  usté  mi  señor 

esposo,  y  ya  me  está,  usté  llamando  de  tú. 
Sev.  j  Yo  qué  voy  a  llamarl 

Con.  Vaya,  y  pasearemos  del  brazo  por  delante 

de  Felipe. 


—  so  - 


Sev.  Eso  ni  atao. 

Con.  ¿Cómo  que  no?  Y  muy  acaramélaos,  ¿se  en- 

tera usté?  O  es  usté  un  buen  amigo  o  no 
es  usté  ná. 

Sev.  El  caso  es  que  la  amistad... 

Con.  Nada,  nada,  lo  dicho;  ya  lo  sabe  usté. 

Lázaro  Maestra:  pape  que  Severiano  haga  de  con- 
yugue y  la  tutee;  pero,  ¿y  usté  no  le  tié  que 
tutear  a  él? 

Con.  Es  verdad,  no  había  caído;  y  la  cosa  es  que 

me  da  un  poco  de  lacha.  Pero  no  hay  más 
remedio  que  escarmentar  al  frescales  de  mi 
maridazo,  que  es  una  garrafa  con  america- 
na de  trabilla,  (a  severiano.)  Usté,  digo  tú, 
¿me  he  puesto  colorada? 

Lázaro  Sí  que  paece  que  se  la  ha  subido  a  usté  el 
pavo  un  poco. 

Con.  Ya  se  me  pasará,  (a  severiano.)  De  modo  que 

quedamos... 

Sev.  En  que^a  que  vea  usté  que  la  quiero  com- 

placer porque  es  usté  mi  comadre,  haré  lo 
que  usté  quiera. 

Con.  (Rectificándole.)  Se  dice  lo  que  tú  quieras. 

Sev.  Es  verdad,  lo  qüe  tú  quieras;  pero  conste 

que  en  cuanto  que  esto  llegue  a  oídos  de 
Felipe,  que  me  pone  negro  #a  golpes,  está  es- 
crito. 

Con.  De  eso  ya  hablaremos.  Ahora  lo  urgente  es 

encontrar  a  Felipe  pa  que  empiece  a  rabiar, 
y  de  eso  se  va  a  encargar  éste,  (por  Lázaro.) 
Tú,  Simplicio,  que  estás  ahí  como  narcotizao, 
ya  estás  arreando  por  too  Madrid,  y  te  traes 
al  amo  aunque  sea  a  empellones. 

Lázaro       ¿Y  si  no  lo  encuentro? 

Con.  ¡Te  lo  traes  también! 

Lázaro  ¡Maestra! 

Con.  Bueno,  si  no  le  encuentras,  lo  sigues  bus- 

cando mañana;  pero  Secundino  pué  que  te 
dé  razón  de  él. 

Lázaro       Y  si  me  lo  topo  por  ahí,  ¿qué  hago? 

Con.  Como  puedas  te  lo  traes  pa  una  de  las  me- 

sas del  tupi  de  ahí  al  lao,  y  pa  que  yo  eepa 
que  estáis  ahí,  haces  ruido  con  un  platillo. 
Como  el  balcón  de  mi  cuarto  cae  al  lao  del 
tupi,  lo  oiré  en  seguida. 

Lázaro  Pos  hasta  cuando  sea.  (ai  mutis.)  El  encar- 
guito  se  las  trae.  Me  estoy  jugando  una 
gruesa  de  patás  a  cara  o  cruz. 


Sev.  Bueno,  pues  yo,  con  su  permiso,  digo  con 

tu  permiso,  la  falta  de  costumbre,  me  voy 
por  ahí. 

Con.  ;Quiá!  (Riéndose.)  ¿A  engañarme  con  otra? 

Eso  no  te  lo  consiento. 
Sev*  ¡Pero  Conchai 

Con.  Desde  hace  diez  minutos  estamos  casaos 

(con  seriedad  cómica.)  y  como  yo  soy  tu  mujer 
tiés  que  obedecer.  Yo  lo  siento  mucho,  pero 
hoy  te  han  torpedeao  la  tranquilidad.  ¡Seve- 
riano! 

Sev.  ¿Qué  hay  que  hacer? 

Con.  Empezar  a  cumplir  tus  deberes  de  esposo. 

¡A  espumar  el  puchero  ahora  mismo!  (Hacen 

mutis  pegando  Concha  cómicamente  a  Severiano.) 
(Cuadro  y  telón.) 


CUADRO  SEGUNDO 

Un  telón  corto  de  calle  en  primero  o  segundo  término;  lateral  iz- 
quierda un  *tupi»,  con  puerta  practicable.  A  ser  posible,  foro 
ventana  practicable;  de  ser  imposible,  balcón  practicable  sobre 
«tupi»,  primera  lateral  izquierda.  En  escena  uno  o  varios  velado- 
res y  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 

-Al  levantarse  el  telón  está  sentado  a  una  mesa  un  POLI^JTO  un 
poco  ridículo,  y  LAZARO 

Hablado 

lázaro  Me  iré  en  busca  del  señor  Felipe;  pero  an- 
tes me  sacudiré  una  copita  de  ron,  que  es 
muy  bueno  pa  no  coger  el  mal  que  anda. 

(Mutis  por  el  Tupi.) 

Sirve  pa  la  epidenia, 
para  la  anemia 
y  pa  la  golfemia. 
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ESCENA  II 

El  POLLITO  y  el  CAMARERO.  El  Pollito  ha  dado  dos  palmadas 
y  sale  el  Camarero 

¿Qué  desea? 
¿Qué  debo? 

Treinta  y  cinco  céntimos. 
Tome  una  peseta  y  quédese  con  la  vuelta. 

Muchas  gracias.  (Recoge  el  servicio  y  se  dispone  a 
hacer  mutis.) 

Diga,  ¿me  va  a  hacer  un  favor? 
Usted  dirá. 

Ahora  va  a  llegar  una  muchacha,  y  para 
que  vea  que  soy  más  madrileño  que  Punte- 
rett  yo  le  diré  a  usted,  ¿cuál  es  su  gracia? 
Argimiro,  pero  aquí  me  llaman  Pepe  pa 
abreviar. 

Pues  yo  le  diré:  Pepe,  no  tengo  suelto.  Y 
usted  me  replicará:  «¿Necesita  usted  algo?» 
Y  yo  contestaré:  «Dame  un  par  de  ojos  de  un 
buey»  (saca  dos  duros.)  y  usted  me.da  esos  dos 
duros,  (se  ios  da.)  Tome  esa  peseta  para  usted. 
Se  hará  la  comedia  como  si  fuéramos  dos 
Borrases.  (Mutis.) 


ESCENA  III 

Uua  MODISTILLA,  de  abultado  seno,  y  el  POLLITO 

Mod.  (saiieDdo.)  ¡Caray,  vengo  sofocá!  ¡Lástima  der 

guardia! 

Poli.  ¿Q'ié  te  pasa?  ¿Te  ha  faltado  alguien?  (se 

echa  mano  al  bolsillo  del  revólver  ) 

Wod.  No  era  na,  un  tío  venao  que  ahí  más  arriba 

se  ha  encarao  conmigo  y  me  ha  dicho:  «Oiga 
usté,  chatunga,  serán  do?,  pero  parecen  cua- 
tro.» 

Poli.  Y  te  miró  a  los  ojos,  ¿verdad? 

Mod.  Yo  qué  sé  dónde  miró  el  tío  manilargo. 

Poli.  Cuánto  siento  no  haberlo  presenciado.  Con 

las  ganas  que  tengo  de  cometer,  por  lo  me- 
nos, un  homicidio.  ¿Tomas  algo? 

Mod.  Vámonoá,  que  ese  tío  me  ha  quitao  la  gana. 

(El  Pollo  da  dos  palmadas.) 


Cam. 
Poli. 
Cam. 
Poli. 
Cam. 

Poli. 
Cam. 
Poli. 


Cam. 
Poli. 


Cam. 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  el  CAMARERO 

Cam.  (saliendo.)  ¿Qué  desea? 

Poli.  Mañana  te  pagaré. 

Cam .  ¿Quiere  usted  dinero? 

Poli.  tíí,  déjame  dos  duros  y  apunta. 

(El  Camarero  los  da.) 

Mod.         Tiés  crédito  en  todos  los  cafés  de  Madrid. 

(Hacen  mutis  por  la  izquierda.) 

Poli.  (ai  mutis.)  Pues  tú  me  has  hecho  formal,  por- 

que antes  pagaba  el  inquilinato  en  el  Juz- 
gado de  guardia. 

Cam .  (Mirándolos.)  Valiente  cacho  primo.  Le  he  co- 
leto un  duro  de  calamina  que  no  lo  toma  ni 

Un  ciego.  (Mutis  al  Tupi.) 


ESCENA  V 

LAZARO  y  FELIPE 

Lázaro       (saliendo.)  Ya  me  pueden  echar  microbios.  Y  1 
ahora  a  buscar  al  amo.  |PobreciIloI 

Fel.  (Dentro.)  jChatungai  ¿Es  usté  modelo  de  Ro- 

mero de  Torres?  Usté  perdone,  cabayero.  Me 
había  confundido. 

Lázaro        Ese  es  el  amo.  (sale  Felipe  y  Lázaro  le  abraza.) 

:Maestro  de  mi  al  mal  (Llora  cómicamente.)  Creí 
que  no  le  vería  más. 

Fel.  ¿Me  quieres  como  antes? 

Lázaro       Más,  mucho  más.  Pero  siéntese  usté. 

Fel.  Te  advierto  que  no  tengo  ni  un  chavo. 

Lázaro       No  importa,  maestro;  yo,  en  mi  pobreza,  aún 
dispongo  de  dos  duros  para  usté. 

Fel.  ¿Los  tienes  ahí? 

Lázaro        Sí,  señor;  tómelos.  (Los  saca  y  se  los  ofrece.) 

Fel.  No,  de  ninguna  manera.  • 

Lázaro      Que  sí  señor. 

Fel.  Como  no  me  gusta  abusar,  tomaré  nueve 

cincuenta. 

Lázaro       El  caso  es  que  no  tengo  cambio. 
Fel.  No  importa;  trae  los  dos  duros  y  te  debo  dos 

reales,  y  vamos  a  sentarnos.  (Llaman  y  pide» 

dos  copitas  de  ron,  que  les  sirven  con  platillo.) 
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Lázaro       Cuatro  meses  que  se  marchó  usté.  ' 

FeL  La  desgracia  que  me  persigue.  En  cuanto 

que  veo  una  cbatunga,  pues  que  soy  irres- 
ponsable. 

Lázaro      Pus  no  dijo  adiós,  ni  escribir. 
Fel.  Repito  que  es  la  desgracia,  escucha.  El  día 


de  la  hecatombe,  cuando  salí  del  juzgao, 
gracias  a  que  el  Morucho  era  un  fresco 
como  yo,  me  fui  de  varietés  y  salí  de  ma- 
drugá  del  Cabarete  del  amor,  que  hay  en  el 
susuelo  del  Cha n tecler,  acompañao  de  la  Cf  - 
linda  bis,  y  pa  qué  te  voy  a  explicar,  ¡m<? 
fui  con  ella  a  Portugal...  y  he  venido  a  p  e 
y  sin  dinero  desde  Espino,  Figueira,  Coche- 
Ios  y  Caídas  de  Rainal  Ya  te  contaré.  Y 
ahora  dime  toda  la  verdad,  toda. 

Lázaro  (Llorando  cómicamente.)  Maestro,  es  USté  Un  des 
gratiao.  (Se  bebe  su  copa.) 

Fel.  ¿Pero  qué  pasa?  ¡Tú,  que  te  bebes  mi  copa! 

Lázaro       Ya  le  he  dicho  que  es  usted  un  desgraciao... 

Aquí,  tóos  le  hemos  dao  por  muerto,  porque 
a  los  quince  días  de  la  desaparición  vino  a 
casa  su  amigo  Robustiano,  diciendo  que  en 
el  estanque  de  la  Moncloa  había  apareció  el 
cadáver  de  un  ahogao,  que  podía  ser  el  de 
usté. 

Fel.  ¿Por  quéV 

Lázaro  Entre  otras  cosas,  porque  le  encontraron  va- 
rias fotografías,  que  decían:  «A  mi  Felipe, 
su  Petra».  «Al  ladronazo  de  Felipe,  su  víti- 
ma,  Raimunda»,  y  así  varias.  La  señá  Con- 
cha fué  al  Depósito;  como  el  cadáver  que  1« 
pusieron  delante  habia  estao  quince  días  en 
ei.  agua  y  apareció  desfigurao,  pues  ella,  me- 
dio privá,  dijo  que  era  usté.  (Aparte.)  Vaya 
inventiva. 

Fel.  De  mudo  que  pa  mi  costilla  soy  un  barbo 

incorruto. 

Lázaro       Ya  pa  tóo  el  mundo;  y  como  estaba  viuda  y 

hacía  falta  un  hombre  en  la  casa,  se  ha  ca- 

sao  con  ^everiano. 
FeL  ¿De  manera  que  encima  de  tomarme  por 

una  Lubina  rxe  ha  buscao  un  susiitutivo? 

jCasá  con  mi  amigo  del  alma!  ¡Y  con  los 

regalos  que  yo  la  traía! 
Lázaro       Refinación,  maestro. 

Fel.  ¿Y  ahora  mi  mujer  estará  con  su  marido? 

Lázaro       De  seguro. 
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Fel.  Oye,  tú,  y  el  marido  de  mi  mujer,  ¿qué  es 

mío? 

Lázaro      Un  castigo. 

Fel.  |Por  Dios,  Lázaro!  ¿Qué  hago?  [Aconséjame. 

Lázaro       Pa  mí  que  no  hay  más  que  una  solución! 


(Aparte.)  Avisaré  ya  a  la  sefiá  Concha,  (a  éi.) 
Usté  hace  como  que  no  sabe  lo  del  casorio,  y 
entra  usté  en  su  casa,  por  la  brava  y  lo  tira 

USté  tÓO,  (Tira  el  platillo  contra  la  mesa.)  ¿Que  Se 

encuentra  usté  a  Severiano?  Un  tiro,  (ei  mis- 
mo juego.)  ¿Que  no  le  atina?  Otro  tiro,  (ei  mis- 
mo juego.)  ¿Que  Sale  SU  Suegra...?  (Tira  varias 
veces  los  platillos.) 

"Fel.  La  tiro  tóos  los  tiros  que  me  queden  y  la 

pistola. 

Lázaro      Colosal,  maestro,  (ei  mismo  juego.) 

Fel.  (Guardándose  los  platillos.)  ¿Pa  qué  tiras  los  pla- 

tillos? 

Lázaro      Pa  que  salga. 

Fel.  ¿Quién? 

Lázaro      El  mozona  pagarle. 

Fel.  Pues  vamos  a  comprar  el  revólver.  Tú  te 

encargarás  de  llevarme  tabaco  a  la  cárcel, 
y  si  te  piden  retratos  míos  los  periodistas, 
les  das  las  postales  de  Alfonso,  que  estoy 
super. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  CONCHA  y  SEVERIiNO.  Concha  y  Severiano  aparecen 
en  el  balcón 

Lázaro       Por  Dios,  señor  Felipe,  no  vuelva  usted  la 

cara  pa  atrás  y  siéntese. 
Fel .  Si  me  van  a  sacudir,  avisa. 

Con.  (Haciendo  muecas  a  Lázaro.)  Severiano,  Severia- 

no,  ¿te  has  fijao  en  el  día  tan  bueno  que 
hace? 

Sev.  Sí  que  lo  hace. 

(Felipe  ha  tratado  de  levantarse  y  le  ha  contenido 
Lázaro.) 

Con.  Oye,  Severianín,  cog«  esos  diez  duros  y  vá- 

monos  a  las  Ventas,  o  mejor  al  Campo  de 
Recreo,  porque  a  las  Ventas  se  iba  el  fresca- 
cha  de  mi  difunto,  con  todas  lan  chatungas 
que  pescaba.  Ponte  el  tresillo  de  aquel  fres- 
co, que  te  hacen  muy  bien  ios  brillantes. 


Sev.  Lo  que  tú  quieras,  mi  vida,  y  no  te  acuer- 

des de  aquel  pelmazo  más. 

Fel.  Quien  escucha,  su  mal  oye. 

Con.  Acordarme  de  aquél  sinvergüenza  que  se 

estará  achicharrando  en  el  infierno. 

Fel.  Eso  es  guardarle  a  uno  luto. 

Sev.  El  retrato  que  tienes  de  él,  al  crayón,  lo  su- 

biremos a  la  azotea  para  que  se  refresque. 

Con.  Mejor  lo  tiramos  a  la  alcantarilla  Severia- 

nito  de  mi  vida.  ¡Chatunguito  mío!  (Desape. 

recen  Concha  y  Severiano.) 

Fel .  (Levantándose )  No  aguanto  más.  Ahora  vas  a 

Ver  Un  chacal.  (Se  levanta  y  se  va  hacia  el  balcón, 
y  en  el  momento  en  que  trata  de  subir  por  él,  aparece 
Inés,  que  le  echa  encima  una  espuerta  o  un  cubo  lleno 

de  agua  o  papeles )  ¡Me  han  tomao  por  el  carra 
de  la  basura!  Esta  noche  hay  aquí  cinco  se- 
pelios. 

(Cuadro  y  telón.) 

MUTACION 


CUADRO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  cuadro  primero  de  este  acto. 

Al  levantarse  el  telón  hay  gran  animación  y  alegría.  Invitadas 
e  invitados  celebran  el  bautizo  del  hijo  de  Concha,  marcándose 
lo  suyo. 

ESCENA  PRIMERA 

CONCHA,  INES,  LAZARO  y  las  OPERARIAS  de  la  fábrica  de* 
lamparillas 

Música 

(fil  cantable  en  la  partitura.) 

Hablado 

(Momentos  antes  de  acabar  el  número,  entra  en  esce- 
na Severiano  y  se  pone  a  hablar  con  Concha  y  su  ma- 
dre. Terminado  el  número  los  incitados  aplauden  y 
dan  vivas  a  la  madre,  al  niño  y  a  los  padrinos.) 
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^3ev.  ¡Qué  animada  está  la  verbena!  ¿Va  a  durar 

mucho  la  juerga? 
Con,  No  sé,  porque  el  demonio  de  Lázaro  ha  or~ 

ganizao  un  programa  como  pa  velar  toa  la 

noche.  Bailes,  canciones,  fuegos  artificiales, 

corridas  de  toros... 
Sev.         ¿Aquí  en  el  patio? 

Con.  Sí;  como  Lázaro  es  muy  aficionado,  va  a 

lidiar  un  chico  de  la  vecindá. 

Sev.  Y  hablando  de  lo  que  interesa,  ¿qué  pasó 

con  Felipe?  porque  yo  he  estao  la  mar  de 
ocupao  too  el  día. 

Con.  Que  después  de  lo  que  le  hizo  mi  madre, 

salió  corriendo,  le  alcanzó  Lázaro,  hablaron 
y  al  final  dijo  mi  marido  que  esta  noche 
vendría  aquí  a  las  diez  y  media  pa  tener 
una  explicación  con  usted  y  conmigo. 

Si  v .  Conmigo  nova  a  poder  ser,  porque  á  esa 

hora  estoy  citao  con  uno  en  el  Puente  de 
Vallecas. 

Con.  Quiá;  esta  noche  se  queda  usted  aquí  hasta 

que  venga,  ¡qué  dudai  Y  si  tié  usted  cangue- 
lo se  lo  aguanta.  ¿Pa  qué  eres  mi  marido? 

Sev.  Eso  digo  yo,  ¿pa  qué  seré  su  marido? 

Con.  ¿Qué  hora  es? 

Sev.  (Mirando  el  reloj.)  Cerca  de  las  diez  y  media. 

Con.  Pues  debe  estar  al  caer  Felipe. 

Inés  El  caso  es  que  cuando  vea  la  tienda  cerrada, 

entrará  por  el  patio  y  se  va  a  encontrar  con 
toda  esta  gente. 

Don .  No,  porque  ahora  los  espabilo  yo  pa  dentro. 

Chicas,  arrear  pa  la  tienda  que  dan  un  lun- 
che  que  alimenta  con  el  olor. 

Uno  ¿Se  permite  el  renganche? 

Con.  Y  llévate  un  helao  en  el  bolsillo  del  panta- 

lón, no  faltaba  más. 

Uno  ¡Viva  la  señá  Concha! 

TodOS  ¡Viva!  (Hacen  mutis  en  medio  de  la  mayor  alegría.) 

Lázaro      Yo  me  voy  a  llegar  en  un  momento  por  el 

novillo:  hasta  en  seguida. 
Con.  Ahora  voy  a  llamar  al  ama  que  esté  ahí  pa 

darla  instrucciones.  (Llamando  por  donde  hicie- 
ron mutis  ios  invitados )  ¡Canuta!  ¡Canuta! 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  CANUTA 
Caí!»  (Por  la  derecha.  Es  un  ama  completamente  esférica  y 

apetitosa.)  ¿Llamaba  la  señora? 
Con .         ¿Y  el  niño? 
Can.  Durmiendo  en  la  cuna. 

Con»  Mire  usté,  ama,  dentro  de  un  instante  se 

presentará  aquí  un  señor  que  pué  que  la  fría 

a  preguntas. 
Can.  ¿Y  qué  le  tengo  que  decir? 

Con.  Pregunte  lo  que  pregunte  y  diga  lo  que 

diga,  usté  le  responde  siempre:  Yo  no  sé  nár 

me  acuesto  a  las  siete.  ¿Comprende? 
Can.  Yo  no  sé  ná,  me  acuesto  a  las  siete. 

Sev.  ¡Super! 

Con.  Unicamente  si  pregunta  por  mí,  me  avisa 

usted. 

Can.  ¿Y  cómo  sé  yo  que  es  ese  señor? 

Con.  Cuando  vea  usté  un  gachó  too  afeitao,  cob 

cara  de  sinvergüenza,  ese  es. 

(Mutis  de  Concha,  Inés  y  Sereriano.) 

ESCENA  III 

FELIPE  y  CANÍTTA 


Can.  Pues  sí  que  la  cosa  tié  gracia. 

Fel.  (Desde  el  loro.)  ¿Se  puede? 

Can,  El  encargo  se  las  trae. 

Fel.  ¿He  dicho  que  si  se  puede? 

Can.  Yo  no  sé  na,  me  acuesto  a  las  siete. 

Fel.  (Entrando.)  ¡Caramba,  debe  ser  el  ama  de  mí 
hijo,  es  una  cosa  muy  seriar  ¡Como  ésta  na 

las  he  tenío  yo!  (Adelanta  unos  pasos.)  Diga  usté, 

ama,  ¿sabe  usté?... 
Can.  Yo  no  sé  ná,  me  acuesto  a  las  siete. 

Fel.  (Aparte.)  ¡Qué  afán  el  de  esta  mujer  que  yo 

sepa  a  la  hora  que  se  acuesta!  (a  ella.)  Pero, 

por  muy  marmota  que  sea  usté,  sabrá... 
Can.  Repito  que  yo... 

Fel.  Ya,  ya;  está  usté  ignorante  de  tóo  y  se  va 

usté  al  catre  a  la  hora  de  las  gallinas.  Pero 


lo  que  yo  quiero,  es  ver  a  la  dueña  de  1&- 
casa,  a  la  señá  Concha. 
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Can.  Haber  empezao  por  ahí;  voy  a  llamarla. 

(Mutis,) 

Fel.  ¡Dios  mío!  Tiemblo  como  el  criminal  ante 

sus  vítimas.  Ahora  saldrá  la  Concha  y  no  eé 
<iué  hacer...  ¿Le  mato  a  él?  ¿La  estrangulo 
a  ella,  o  la  pido  unas  pesetas  como  indeniza 

dón  de  daños  y  perjuicios?  (Esto  lo  dice  de  es- 
palda a  la  puerta  por  donde  ha  de  salir  la  Concha.) 
Con.  (Que  aparece  en  la  puerta.)  Ahí  está  el  pendona- 

zo  ese.  ¿Tendré  valorea  fingir?  Porque  como 
es  la  primera  vez  que  le  engaño...  (Tose  un 
poco.) 

Fel.  (Aparte,  sin  volver  la  cabeza.)  Es  ella,  COriOZCO  SU 

tos. 

Con.  No  me  hace  CaSO.  (Tose  de  nuevo  más  fuerte 

repetidas  veces.) 

Fel.  ¿  Tendrá  el  soldao  de  Nápoles?  (concha  to^e  por 

tercera  vez.)  Voy  a  tener  que  empezar  la  con- 
versación, porque  si  no  se  queda  sin  gargan- 
ta. (Volviéndose  a  ella.)  Buenas  noche8.  (Pausa.) 

He  dicho  buenas  noches,  (pausa.)  Que  he 
dicho  buenas  noches. 

Con .  Ya  lo  he  oído. 

Fel .  Como  no  me  se  ha  contestao. 

Con.  También  yo  me  he  irritao  la  campanilla  to- 

siendo y  se  ha  tardao  un  verano  en  ente- 
rarse. 

Fel.  (¿parte.)  Viene  rencorosa. 

Con.  ¿Sepué  saber  qué  se  le  ha  perdió  a  usté  en 

enta  casa? 

Fel.  Se  me  ha  perdió  una  mujer  que  era  más 

buena  que  el  guirlache,  más  cariñosa  que 
una  tórtola  y  más  fiel  que  un  perro  de  esos 
que  les  llaman  trifones. 

Con.  Pues  ya  estará  contento  el  que  se  haya  en~ 

contrao  esa  ganga. 

Fel.  R&llegao  la  hora  de  que  hablemos  seria- 

mente, como  marido  y  mujer. 

Con  A  usté  le  han  dao  las  señas  cambiás,  porque 

mi  esposo  es  un  hombre  muy  hombre,  que 
se  llama  Severiano  Montánchez  y  está  ahí 
dentro. 

Fel.  Er-e  es  el  segundo;  pero  el  primero,  el  autén- 

tico, se  llama  Felipe  Junquito,  y  está  aquí 
fuera. 

Con.  El  que  usté  dice  se  suicidó  ya  va  pa  seis 

meses,  avergonzaos  de  haber  hecho  de  me- 
nos, con  varias  nigrománticas,  a  una  mujer 
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más  buena  que  el  pan  de  higos,  más  cariño- 
sa que  un  perro  faldero  y  más  fiel  que  un 
candao  de  letras.  (Aparte.)  Andaba  que  te 
vengas  con  romances. 
Fel.  Pero  aquel  hombre... 

Con.  No  remueva  usté  sus  cenizas.  Aquel  hom- 

bre, quedó  como  un  hombre  suicidándose. 

Fel.  (Aparte.)  Ná9  que  me  voy  a  tener  que  matar 

pa  quedar  bien,  (a  ella.)  Bueno;  Concha,  esta 
situación  inequívoca  no  pué  seguir  por  más 
tiempo  Co«  fieso  que  he  sido  malo,  peto 
vengo  arrepentido. 

Con.  JS o  continúes  por  ese  camino.  Yo  soy  una 

señora  casa  poi  lo  cevil,  por  lo  canónigo  y  pnr 
lo  militar,  y  tú  pa  el  mundo  y  pa  el  juez  de 
guardia,  no  eres  más  que  un  cadáver. 

Fel.  ¿Pero  de  rentó  .estás  casa  con  Severiano? 

Con .  Con  tóos  los  reliquorios.  Conque  ya  está  ahue- 

cando de  aquí  que  me  comprometes,  y  arrea 
pa  la  Neciópolis,  que  es  donde  tienes  tu  do- 
mecilio. 

Fe!.  ¿A  la  Necrópolis  yo?  Antes  se  lié  que  ave- 

cindar allí  mucha  gente. 

Con.  No  te  pongas  valiente  que  no  vas  a  adelan- 

tar ná. 

Fel.  (cambiando  de  tono.)  ¡Concha,  Conchita!  ¡Cha- 

tunga  míal 

Con.  (Aparte.)  jAy,  que  me  va  a  convencerl 

Fel.  Deja  a  ese  hombre  y  huye  conmigo,  que  te 

quiero  más  que  nunca. 

Con .  (Muy  digna.)  ¿Pero  qué  me  propones?  ¿Yo  bi- 

gamia? En  jamás.  Fui  fiel  a  mi  primero, 
seré  fiel  a  mi  segundo,  seré  fiel  a  mi  tercero. 

Fel ,  Concha  te  propongo  el  rato.  Anda,  deja  que 

te  rote;  nos  iremos  muy  lejos,  a  Palma  de 
Mallorca,  pa  que  engañes  a  tu  segundo  ma- 
rido con  tu  primero  y  te  cases  otra  vez  con 
tu  primero  cuando  se  muera  tu  segundo. 

Con.  Basta.  Una  mujer  digna  como  yo,  no  puede 

escuchar  ciertas  cosas;  y  como  eso  es  una 
ofensa,  ahora  saldrá  mi  marido  a  pedirle  a 
usté  cuentas,  (ai  mutis  ueudo.)  ¡Fohrecillo,  del 
disgusto  que  tiene  me  voy  a  quedar  viuda 
de  veras! 

Fel.  ¡Y  se  val  ¡Y  no  me  hace  casol  Y  ahora  sal- 

drá el  zampatortas  de  Severiano.  Maldita 
sea  hasta  la  hora  en  que  me  hizo  cara  la  pri- 
mera mujer. 


ESCENA  IV 


FELIPE  y  SEVERIANO,  y  a  poco  LAZARO  y  un  chico.  Severiano 
sale  por  la  izquierda  y  se  queda  mirando  a  Felipe  que  está  de  espalda 

-Sev.  La  verdá  es  que  el  papelito  que  me  han  re- 

partido en  este  vaiideville  e3  de  alivio,  (con 

su  poquito  de  canguelo.)  |Fe...  Felipe! 
Fel.  "(Volviéndose  rápidamente.)  ¿Eres  tú?  ¡Ladrón! 

Sev.  Yo  soy,  ¿qué  pasa? 

Fe! .  Acércate  que  quiero  hablarte. 

Sev .  (Aparte.)  ¡Que  no  se  ponga  valiente,  por  Dios! 

(8e  acerca  muy  despacio.) 

(Aparece  Lázaro  por  el  foro  acompañado  de  un  chico 
que  lleva  en  la  cabeza  una  banasta  con  cuernos  y 
Lázaro  lleva  un  par  de  banderillas.) 

Lázaro       ¡Arrea,  elamo!  (ai  chico.)  Vete  pa  la  ganade 
ría  que  luego  iré  a  buscarte. 

(Mutis  del  chico  que  da  una  embestida  a  Felipe.  Láza- 
ro se  queda  esperando  los  acontecimientos.) 

4>ev.  Vamos  a  ver,  ¿qué  se  te  ofrece? 

Fe! .  ¿De  modo,  mal  amigo,  que  te  has  casao  con 

mi  esposa? 
Sev.  ¡A  ver  qué  vida! 

Fel .  ¿Y  sois  muy  felices? 

Sev.  [Qué  duda  coge! 

Fel .  ¿Y  sus  queréis  mucho? 

Sev.  ¡Eso  es  viejo! 

Fel  •  Bueno,  pues  como  yo  no  he  venido  a  perder 

el  tiempo,  te  diré  que  te  has  portao  conmigo 
como  un  charrán  indecente,  y  que  no  tiés  ni 
pizca  de  lo  que  yo  me  sé. 

Sev.  Tiés  razón ,  pero  hay  cosas  que  ya  no  tién 

arreglo  y  esta  tuya  es  una  de  ellas. 

Fel .  ¿Que  no  tié  arreglo?  ¡Eso  crees  til!  Pero  yo 

te  juro  que  seré  otra  vez  el  marido  de  mi 
mujer. 

Sev.  ¡Imposible! 

Fel.  (Exaltándose.)  ¡Quiá!  Porque  si  tú  te  mueres, 

la  Concha  se  queda  viuda  y  se  pué  casar 
conmigo  otra  vez.  Conque  si  tiés  idea  del 
Credo,  ya  pués  rezarle,  porque  ha  llegao  tu 
última  hora. 

Lázaro       (interviniendo.)  ¡Maestro,  no  se  pierda  usté! 
Fel.  Quita  de  ahí,  que  voy  a  lavar  mi  honra  es- 

carnecida. 
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Sev*         (Apate.)  Yo  lo  digo  too.  Felipe,  por  Dios,  es- 
cúchame un  momento. 
Fel.  jA  rezar  he  dicho! 

Sev.  Ahora  rezaré,  pero  antes  óyeme. 

Fel .  Te  doy  un  minuto. 

Sev.  Guárdate  antes  el  Heno  de  Pravia  ese  (Por 

ei  revólver )  conque  ibas  a  lavar  tu  honra  y 
atisba.  Ni  yo  estoy  casao  con  nadie  ni  la  Con- 
cha tié  más  marido  que  tú. 

Fel.  Quiá;  esa  es  una  ventaja  que  me  tiras, 

pero  a  mí  no  me  engañas. 

Lázaro       Maestro,  que  lo  que  dice  Severiano...  (Hacen 

Lázaro  y  Severiano  ademán  de  marcharse.) 
Fel .  (Cortándoles  el  paso  y  amenazándoles  con  el  revólver.) 

¡Quietos!  Ahora  meteros  ahí  dentro,  (por  la 

puerta  del  almacén.) 

Sev.  ¿Pa  qué? 

Fel.  (sacando  otro  revólver.)  Mira:  dos  revólveres 

para  batirnos  como  los  caballeros.  Uno  está 
cargado  y  el  otro  descargado;  toma  uno  a  la 

suerte.  (Los  examina  y  le  da  el  descargado.) 

Sev.  Pero  esto  es  un  atropello. 

Lázaro  ¡Maestro! 

Fel.  Tu  será*  testigo. 

Sev.  Oye,  que  me  ha  tocao  el  que  no  tié  balas. 

Fel.  Lo  habrá  querido  la  suerte.  ¡Adentro!  Ei 

que  de  los  tres  quede  con  vida,  que  avise  el 

furgón. 

Lázaro      ¿Por  qué  dice  usted  eso  de  los  tres? 

Fel.  Porque  moriremos  tÓOS.  (Se  meten  en  el  al- 

macén.) 


ESCENA  V 

CONCHA,  y  a  poco  LA  SEÑA  INÉS 


Con. 


Inés 
Con. 
Inés 


(Sale  y  ve  que  no  hay  nadie  en  el  patio.)  ¿Y  Felipe 

y  Severiano,  aonde  se  habrán  metido?  (se  oye 

un  disparo  detrás  de  la  puerta  por  donde  desapareció 

Felipe.)  ¡Ay,  Dios  mío!  ¿Qué  pasará  ahí  den. 

tro?  ¡Madre,  madrel  (Llamando  desde  la  puerta 
por  donde  salió.) 

¿Qué  te  pasa,  hija  mía? 

Que  ahí  dentro  ha  sonao  un  tiro. 

Vamos  a  ver. 

(Se  dirigen  con  temor  hacia  la  puerta  grande  y  apenas 
han  dado  dos  o  tres  pasos,  se  oye  un  nuevo  disparo.) 


Con .  Ahí  dentro  se  están  matando,  madre.  Va- 

mos a  llamar  a  la  gente. 

(Se  dirigen  a  la  puerta  de  la  casa  y  gritan.). 

Inés  ¡Concha,  Enriqueta! 

Con.  ¡Bonifacio!  ¡Salid,  por  Dios! 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  todos  los  INVITADOS.  Salen  precipitadamente  todos  ios 
invitados 

Uno  ¿Qué  pasa,  señá  Concha? 

Con.  Que  ahí  dentro  han  sonao  como  dos  tiros. 

(Muy  azorada.) 

Uno  ¡Bah!  ¡Será  que  han  estallao  un  par  de  eohe- 

tos  de  los  que  he  guardao^a  luego. 
Inés  ¿Usté  cree  que  serán  cohetes? 

Uno  Ahora  lo  verán  ustés. 

(se  dirige  a  la  puerta  en  cuyo  momento  suenan  dos? 
disparos  seguidos.  Los  personajes  que  hay  en  escena, 
se  quedan  un  poco  asustados  y  retroceden.) 

Con.  ¡Ay,  madre,  que  eso  no  son  cohetes!  Que 

me  paece  una  tragedia. 
Inés  Pero,  ¿tú  qué  crees? 

Con.  ¡Dice  mío  lo  que  me  figuro. .  Que  Felipe  s& 

está  suioidando  poco  a  poco. 
Uno  Pero,  ¿cómo?  ¿El  señor  Felipe?  ¿Su  esporo 

de  usté? 
Con .  El  mismo. 

Uno  Vam03  a  verlo.  (Se  dirige  a  la  puerta  y  la  abre  de 

par  en  par,  yiéndose  perfectamente  desde  el  público  a 
Severiano,  Felipe  y  Lázaro.  Felipe  en  primer  térmiuo 
tendido  en  el  suelo  y  sin  dar  señales  de  vida,  empuña 

aún  el  revólver.)  ¡Aguanta,  si  esto  es  el  Depó- 
sito! 

Con,  (Da  unos  pasos  y  se  queda  como  petrificada  al  ver  el 

cuadro.)  ¡Ay,  madre,  lo  que  yo  le  dije  a  usté! 
Mi  Felipe  que  se  ha  quitao  la  vida.(se  abraza  a 
Inés  llorando.)  ¡Pobrecito  mío,  con  lo  que  yo  le 
quería! 

(Felipe  se  levanta  muy  tranquilo  y  las  personas  que 
hay  en  escena  retroceden  asustadas  y  gritando.) 

FeL  Me  luzco  si  llego  a  suicidarme  de  veras. 

Con.  ¿Qué  significa  esto? 

Fel .  Ya  te  lo  explicaré. 

Con.  ¿Y  esos  pobres  hombres? 

Fel.  (Muy  triste.)  Reza  por  su  alma;  han  pagao  coül 
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la  vida  su  traieión.  Lázaro  por  ser  cómplice  » 
y  Severiano  ya  sabes  por  qué. 

Inés  Pues  has  matao  a  dos  inocentes,  porque  no 

hay  traición  ni  ná. 

Fe!.  Ya  losé;  me  lo  aclaró  Secundino  cuando 

venía  p'acá.  Ahora  verás.  (Llamando.)  ¡Lázaro! 
Levántate  y  anda,  y  tá,  Severiano,  incorpó- 
rate ya.  ( Lo  hacen.) 

Con.  ¿Y  a  qué  ha  venío  esta  broma  pesá? 

Fel.  Fa  que  te  enteres  de  lo  que  podía  haber  ocu- 

rrido si  no  me  entero  a  tiempo.  Y  ahora  su- 
pongo  que  me  perdonarás,  porque  te  habrás 
enterao  que  tengo  un  corazón  así  de  grande. 

.Con  *  Quiá,  tu  pagas  por  el  solar. 

Fel.  Mira  si  te  querré  que  te  he  traído  un  baúl 

lleno  de  regalos. 

Con .  Bueno,  pues  si  quiés  quedarte  aquí  pa  in  sé- 

cula, tienes  que  salir  siempre  conmigo, 

Fel.  ¡áe  te  sacará. 

Con .  Y  dormir  al  chico  por  3a  noche. 

Fel.  He  ie  dormirá. 

Con .  Y  llevar  a  mi  madre  ai  cine  toos  los  sá- 

bados. 

Fel,  (Aparte.)  ¡Perdón,  Dios  míoi  (a  ella.)  Se  cinea- 

rá.  Se  hará  ¿do' lo  que  tú  quieras.  (Aparte.) 
Oye,  quítame  lo  de  sacar  a  tu  madrel 

Con.  Se  te  quitará.  ¿Pero  de  veras  me  quieres 

mucho? 

Fel  Pero,  ¿qué  dices,  chatunga? 

¿Que  si  te  quiero?  ¡Unas  miajas! 
Con.  Y  aquí  termina  el  saínete 

perdonad  sus  muchas  faltas. 

(Telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


El  acreditado  don  Felipe,  saínete  en  un  acto,  música  de* 

Noir. y  Alcaraz. 
La  guía  del  forastero,  revista,  música  de  Noir  y  Alcaraz. 
Cura  en  dos  días,  saínete  en  un  acto,  música  de  Orejón. 
El  chico  del  cafetín,  saínete  en  un  acto,  premiado  por  el 

excelentísimo  Ayuntamiento  de  Madrid  en  el  primer 

concurso  de  saínetes,  música  [de  Calleja.  (Segunda 

edición.) 

El  baile  de  la  Flor,  saínete  en  un  acto,  música  de  Ba- 
rrera y  Foglietti. 

La  Mary  Tornes,  zarzuela  cómica  en  dos  actos,  refundida 
después  en  uno,  música  de  Quislant  y  Ribas. 

Varietés  a  domicilio,  cuadro  de  costumbres,  música  de- 
Foglietti. 

Troteras  y  danzaderas  o  Los  pendientes  de  la  Tarara, 

saínete  en  dos  actos. 
La  Romántica,  saínete  en  un  acto,  música  de  Calleja. 
Serafina  la  Rubiales  o  ¡Una  noche  en  el  Juzgado!,  saínete 

en  un  acto,  música  de  Quinito  Valverde  y  Foglietti. 
Budín  y  Budón,  traducción  del  vodevil  francés  «Florette 

et  Patapón».  ¡Lagarto,  lagarto!  No  lo  volveremos  a 

hacer  más. 

Don  Feliz  del  Mamporro,  revista  en  un  acto,  música  de 
Castro  Júnior. 

Las  pecadoras,  comedia  en  tres  actos.  (Cuarta  edición.) 

A  la  puerta  del  café,  entremés. 

La  suerte  de  Salustiano  o  Del  Rastro  a  Recoletos,  come- 
dia de  costumbres,  en  tres  actos.  (Segunda  edición.^ 

El  Giro  Mutuo,  apropósito,  música  de  Foglietti. 

La  sala  de  espera,  entremés. 


La  boda  de  Cayetana  o  Una  tarde  en  Amame!,  saínete  en 
un  acto,  música  de  Luna. 

La  playa  de  moda,  apropósito  cómico-lírico  veraniego, 
música  de  Foglietti. 

El  gusano  de  luz,  revista  cómico-lírica,  música  de  Fo- 
glietti. 

Charito  la  Samaritana,  comedia  en  tres  actos. 

Los  pendientes  de  la  Trini  o  No  hay  ma!  que  por  bien  no 

venga,  saínete  en  un  acto,  música  del  maestro  Vives. 

El  brillo  de  los  caireles,  comedia  en  cuatro  actos,  el  úl- 
timo en  dos  cuadros. 

El  tenor,  comedia  en  tres  actos. 

El  rey  de  la  martingala,  película  cómico-lírica  en  un 
acto,  dividido  en  cuatro  cuadros,  música  del  maestro 
Font. 

Verbena  royesca  o  El  ascenso  de  don  Saturnino,  come- 
dia cómica  en  tres  actos. 

t.as  Paralelas,  espera  cómica  en  medio  acto. 

Margarita  la  Tanagra,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda 
edición.) 

Se  desean  artistas,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto, 

música  del  maestro  Font. 
Ellas,  desfile  histórico  cómico  lírico-bailable  en  un  acto 

y  cinco  cuadros,  música  de  los  maestros  Foglietti  y 

Jimeno  Sanchís. 
Los  postineros,  sainete  madrileño  en  un  acto,  dividido 

en  cuatro  cuadros,  música  de  los  maestros  Foglietti 

y  Luna. 

IVIary  la  de  los  brillantes,  escenas  de  la  vida  madrileña, 

en  tres  actos. 

La  hiperestesia  de  la  Solé,  farsa  cómica  en  dos  actos. 
Concha  la  lamparillera  o  ¿Felipe,  qué  las  das?  Sainete 

en  dos  actos  y  cuatro  cuadros,  música  del  maestro 

Manuel  Font. 


Precio:  1,50  pesetas 


